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EL SIGLO MEDI
(BOLETIN DE MEDICINA V GACETA MEDICA.)

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA
C O N S ifiR O O  i  LOS INTERESES «O R A L E S .  CtESTIPlCO ^ V l'ROKESIONALES DE l i S  C U S E S  UEOICAS.

P U B L IC A C IO N .
Se pablles todos loa domhiKOs; formard un lomo cada aHo.

.  Coasuscritores pueden adquirir con un lO  por l o o  de rebaja las obras pirWI- 
eadasen la BiHialeea de aedieina yen ol Jíareaeiea/iA^e-

S D S C R IC IO N .
Rn lo c a le s  el trimestre, en la IlíTucctop, ralle del Espejo, 17, pral. 
En l'Aovi'iciAs f s  realoa el trlniaatre en rasa de loa comislonadoi, medlBnie Ubraniaa, *
Ea'íl Kstranjero y Dllramir *»o ri. por añado, y l o o  onFíliplnaa.
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SECCION DOCTRINAL.

Análisis de la enfermedad según la doctrina del 
vitalismo. ^

La unidad morbosa, dice el Sr. Ghauffard, qp es, 
como quiere el .sensualismo, accesible á los sentidos; 
ni se divide y pierde en el fenómeno, y en una palabra, 
so m alerializa, sino que es lo indivisible, la fuerza 
inmanente, que se realiza activamente en una sucesión 
de actos.

Como consecuencia de estas premisas se viene á de­
ducir que «la unidad v ita l, la vida no tiene asiento... 
viviQca hasta lo iniinilo la molécula orgánica y v iva ... 
La enfermedad tampoco puede tener asiento, está como 
la vida en todo el hombre.»

¿Qué fis , pues, en este .sistema lo que .se ha llama­
do asiento de las enfermcdade.s, lesión local? Unica­
mente un efecto de la enfermedad, mas no ia enferme­
dad misma ó su parte causal efectiva.

«La unidad de la enfermedad ha recibido en el len­
guaje médico el nombre caracterislico de afección... 
Afección es la enfermedad considerada en su unidad 
v iva , en su causa verdadera, en su razón adecuada, 
en su principio próxim o: la enfermedad es la afección, 
desarrollándose en síntomas y en le.sioncs, ofreciendo 
evoluciones conformes á su naluraieza y marchando 
hácia su fín.n

En virtud de esta definición se conciben las diátesis 
como la unidad afectiva de muchas manifestaciones 
morbosas, semejantes ó distintas al parecer, movibles 

T omo X.

y que ocupan á veces toda Iq vida de un individuo.
« líl síntoma es para el Sr. Cliaiirfard la apariencia, 

el momento, el acto aislado, visto en si mismo y sin 
tener en ciienla el soplo agitador ipie lo hace brotar.» 
En cuanto á la lesión la considera, según (jneda dicho, 
como el efecto determinado por una evolución patológica.

Este efecto, aíiade, puede estar más 6 monos cen­
tralizado. Cuando lo eslá mucho, cuando predomina 
la'cenlralizacion morbosa, lesión orgánica ó trastorno 
funcional, y es poco perceptible ol concurso general de 
la economía, se dice que la enfermedad es loca l: en el 
caso contrario es general.

En cuanto al diagnóstico de la enfermedad, le hace 
consistir, no en el conocimiento dcl sitio que ocupa el 
m al, sino en el de la unidad afectiva. E l verdadero 
método diagnóstico es el que se enseña bajo el nombre 
de prognosis en los escritos liipocrálicos. Añade, en lin, 
que el terreno de la patología general es el do las re­
laciones entre la imMad y la fenomenalidad de las 
enfermedades, subordinándose la una A la otra y dos- 
aiTollándose_de esta manera.

Los sínlofnas, dice, aunque fenómenos ó efectos de 
la sustancia ó actividad que los engendra, se refieren 
esencialmente á la materia viva y espresan la misma 
espontaneidad, difercnciándo.se de ciertos fenómenos 
físicos, como el sonido á macizo y los riiiilos Iraquca- 
les , que solo pueden considerarse como signos.

Adopta la doctrina de los elementos morbosos, pero 
con ciertas rcslricc¡one.s. Los clemenlo.s no son los i|ue 
establecen los sistemáticos, riiiulándosc en considera­
ciones tiipolélicas, y menos los que iidmilc el organi- 
cismo, que llega'ú dar este valor á toda parle nialerial, 
á todo lo que puedo disgregar y consiiierar aparte el 
análisis. Itespnclo de este punto se halla muy conforme 
con Barthez, llamando elemento morboso A todo acto 
constitutivo (le la enfermedad, y con Fed. Berard reco­
nociendo la exactitud de la mayor parle de sus obser­
vaciones. «Los elementos, añade, son los actos primor­
diales y necesarios de la evolución, y sin los cuales no 
podría esta realizarse. Las demás manifestaciones son 
más ó menos accidentales, temporales y accesorias; 
son una consecuencia directa ó remota del acto consti­
tutivo; pero no lo son esenciales, no revelan la consti­
tución misma de la enfermedad, no pertenecen A la 
unidad afectiva, simple ó compuesta, que rije el lodo.»

Esta consideración de los elementos es un procedi­
miento sintético, propio de las escuelas vila listas, y
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<]ue ningún malcrialismo medico, llámese organicismo, 
(luiniismo ó de eualiiuior otro modo, puede adoptar sin 
desnaturalizarle. El Sr. Cliauffard esplica muy bien su 
idea en el siguiente párrafo:

«Para adijuirir una nocion exacta de la enfermedad 
compuesta, bay que elevarse como siempre á la de 
vida, en la que todo es representación animada y con­
vergente, generación continua, unidad presente y sobe­
rana en todas parles. Efectivamente, puede la vida 
concebir á un tiempo, bajo la acción do diversas influen­
cias. distintos modos afectivos. Por esta misma con­
cepción origina un modo compuesto, que participa de 
los modos afectivos simples espontáneamente conc^i- 
düs, pero que no por eso deja de ser un modo afectivo 
nuevo, con su carácter propio, sus sintoríías á la par 
diversos y especiales, su fisonomía única, aunque com­
puesta, y no tantas fisonomías como elementos ó rasgos 
constituyentes. También puede la v ida, después de 
concebir y manifestar un modo afectivo determinado, 
concebir en este estado, patológico ya, un nuevo modo 
morboso. Este último forma desde entonces parle inte­
grante de la vida morbosa que preexislia; la cual se 
transforma presentándosé la evolución patológica con 
nuevos caracteres. Tampoco existe en este caso un 
modo afectivo agregado, un elemento sobrepuesto, en­
fermedades que se acompañan: nunca- hay más que 
una con muchos elementos. Debe saber el clínico, que 
la descomposición analítica de una enfermedad es una 
obra tanto más arlificiai cuanto más absoluta quiere 
hacerla, y  que en este caso sobre todo', debe perma­
necer el análisis sometida á las realidades superiores 
Y sinlélicas de la unidad v ita l.')

Definida así la enfermedad compuesta y deslindado 
el carácter de los elementos morbosos, la enfermedad 
complicada viene á ser «aquella, en cuyo cupo sobre­
viene un elemento ó estado afectivo, distinto é indepen­
diente del estado afectivo general que rije la enferme­
dad; estados afectivos yuslnpnmhs, poro que ejercen 
uno sobre otro mútua influencia, ayudándose ó contra­
riándose según los casos.» . „ .  ,

Tal es en resúmen la teoría do la afección según el 
Sr Cliauffard. Unidad morbosa encarnada en la unidad 
v ita l, domina toda la evolución patológica , como la 
causa y la sustancia vitales se realizan en los fenóme­
nos y en los efectos. Siempre la unidad obtiene su exis­
tencia , su realidad efectiva, por medio de la raullipli- 
cidail; pero conserva su soberanía y se subordina cons­
tantemente ese mismo elemento, sin el cual no se la 
puede concebir sino como una abstracción inmóvil.

La idea de la enfermedad se completa en este sistema 
por la de la reacción, ó sea de la naturaleza medicatnz.

..La naturaleza raedicalriz no es ni inteligente y libre,' 
ni ciega ó insensata; es v ita l... Es como la v id a .u iia  
actividad ordenada, que llene por objeto el desarrollo, 
conservación y pcrpetuiilacl de la vida m ism a... Sin 
embargo cada función so ejecuta de una m anera, por 
decirlo asi, fatal. . La naturaleza sigue en el estado de 
enfermedad, como en el de salud, una misma linea, en 
la cual no figuran do manera alguna las determinacio­
nes inlelecluales; reacciona contra las impresiones afec­
tivas por modos orgánicos marcados con un sello de 
fatalidad, y que son los únicos aptos para desembara­
zar la vida de la causa afectiva que la oprime, por más 
que á veces la arrastren á su perdición por los desor­
denes que ocasiona el modo reactivo.»

La naturaleza mcdicatriz es una de las más elevadas 
concepciones hipocráticas, y ha figurado siempre en la 
bandera de todo vitalism o, bailándose por el contrario 
muy desacreditada en los sistemas materialistas.

La única distinción fundamental , dice el señor 
Cliauffard, que conduce á una ¡dea clara del papel 
que desempeña la naturaleza medicatriz y de la parte 
que toma en la constitución de la enfermedad, es la de 
los dos elementos esenciales de cualquier modo morbo­
so: afección y reacción. La fuerza medicatriz consiste 
en el elemento reacü v t, en la resistencia vital contra 
los elementos afectivos. •

En una palabra, la fuerza medicatriz es «la unidad 
vital considerada en su finalidad especial en las enfer­
medades.»

De la consideración de la naturaleza medicatriz 
hace derivar una gran división de las enfermedades: la 
que separa las agudas de las crónicas. Las enfermeda­
des agudas son reactivas. «En las crónicas la afección 
se eleva hasta las condiciones vitales procreatrices; es 
concebida con la vida, ó se encarna en ella lentamente; 
en términos de absorberla poco á poco, de modificarla 
de una manera íntima y permanente, sin escitar en 
contra suya una reacción franca y sostenida.»

Las reacciones, dice el autor,*se aproximan slngu- 
iarmcnle á la función ; son casi fisiológicas por su re­
gularidad y por la seguridad con que caminan á su fin. 
Predomina en ellas e! orden, la armonía, la unidad. _

De lo dicho se infiere que la fuerza medicatriz dirije 
la enfermedad en su curso, períodos, crisis y termina­
ciones. E l curso de la enfermedad no es otra cosa que 
la evolución comunicada ai estado morboso por el modo 
reactivo suscitado contra la afección. Un período es 
uno de los momentos distintos de esta evolución.
■ Las crisis son el acto final, la conclusión última de 
lodos los actos constitutivos de la enfermedad; las si­
nergias que la juzgan y terminan; y fenómenos críti­
cos son aquellos que revelan estas sinergias finales.

Son, pues, las crisis uno de los puntos de vista más 
importantes de la naturaleza' medicatriz. Consisten 
esencialmente en la determinación do la naturaleza, en 
la vicia, que espontáneamente decide la solución del 
mal. Los fenómenos críticos no son causa ni efecto del 
restablecimiento: sino «simplemente la espresion del 
consentimiento orgánico relativamente á la solución del 
m al; la ejecución del juicio pronunciado. Los fenóme­
nos en tanto son críticos en cuanto corresponden á la 
disposición vital que quiere y determina la crisis.»

Observa el Sr. Chauffard que las reacciones y las 
crisis son tanto más legítimas y saludables, cuanto más 
se circunscriben á las funciones vitales comunes, á la 
vida nutritiva, y  se apartan de la de relación. L,is 
crisis más completas son las que so verifican por 
deyecciones, sudores, orinas, y a veces por hemorrá- 
giás y por ciertas erupciones.

Las crisis comunes y regulares no pueden suceder 
sino á reacciones de la misma Índole, y no á las malig­
nas ó aláxicas, que aparecen perturbadas en su con­
junto armónico, en la conspiración necesaria de sus 
elementos esenciales, y amenazadas por una sideración 
imprevista en virtud del profundo desacuerdo de las 
fuerzas ó del violento desorden de las funciones de_ re­
lación. En estos casos, ó sobreviene la m uerte, o se 
iustiluye la crisis por fenómenos nuevos y  singulares, 
resultando las crisis por depósitos. .

Las crisis por depósitos producen la tumefacción, la
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Observar.y seguir las crisis, añade el autor, son un 
arte y un objeto reales, que se hallan lasliniosamenle 
desatendidos en nuestros dias. E l estudio de los fenó­
menos, de los hechos, el análisis indefinida, nos separa 
de estas consideraciones sintéticas, tan instructivas y  
fecundas. La tendencia á la medicina activa, que suele 
arrastrar á los más prudentes, contribuye al mismo 
resultado.

Así termina, en la obra que analizamos, el estudio do 
las crisis, última fase de la evolución de las enferme­
dades, en la que desempeña un papel tan importante la 
naturaleza medicatriz.

•  En la terapéutica, como en todas parles, encuentra 
el Sr. Chauffard dos órdenes de concepciones. En el 
uno se considera á la acción terapéutica, lo mismo que 
á la v ita l, como uu resultado do las fuerzas físicas y 
químicas de la materia. En el otro, la acción terapéuti­
ca es acción, concebida por una actividad espontánea y 
reactiva bajo la influencia de solicitaciones esteriores 
suscitadas por el arte, y que propende á restituir á esta 
actividad sus condiciones regulares. A lo cual añade: 
“Según hemos demostrado al tratar de los fenómenos 
v ita les , no puede establecerse ningún acuerdo entre 
estos conceptos. No se puede aceptar uno de ellos en un 
caso y desecharlo en otro, ni admitirlos ailernalivamcn- 
te; son esclusivos y se repelen absolutamente. Lo mis­
mo sucede respecto de la acción terapéutica. Su esen­
cia es constantemente idéntica; demostrarlo será 
refutar uno de los grandes errores de nuestro tiempo."

Quedan, por. consiguiente, escluidos los métodos 
terapéuticos suministrados por cl quimisrao, por el or- 
ganicismo y por el eclecticismo, como también la esta­
dística en sus pretensiones de constituir la base segura 
del arte, quedando reducida á la ventaja de proporcio­
nar en ciertos casos números fijos en vez de otros vagos 
G indeterminados.

La acción terapéutica, dice el autor, nunca es fí.slea 
ó química: no bay medio término posible respecto de 
este punto. «Puede un medicamento interesar directa­
mente y modificar el agregado en sus parles continen­
tes y sólidas ó en las contenidas y fiuidas; pero mien­
t r a  permanece la modificación físicamente limitada al 
tejido ó al luimor, y no la siente la  vida, no la traspor­
ta á su seno, no la eleva á la esfera de la vitalidad, no 
se produce acción terapéutica; habrá cuando más una 
Ocasión, una condición ofrecida á la acción medicatriz 
y no otra cosa: nunca se modificará por osla sola acción 
físico-quimioa la evolución de una enfermedad ó sea 
de un conjunto de actos suscitados por una cansa mor­
bífica. El compuesto producido en el agregado bajo la 
intervención de las fuerzas físicas, figura como un 
cuerpo eslraño dentro del organismo, mientras no se 
hace Ocasión de un orden nuevo de actividad, de una 
generación de modos vitales activos y espontáneos.»
_ Sin embargo, los hechos nos acredilan ciertas rela­

ciones entre las propiedade,s vivas y las inorgánica,s, 
que nos permiten establecer la siguiente ley: ■Ciíanto 
mas repre.sentadas se hallan la fuerza inorgánica ó el ' 
remedio por un hecho de apariencia análoga en el seno 
de la v id a , con tanto mayor seguridad suscitará la 
acción física la acción vital y curatriz que se le parece 
y la representa.»

Por la pendiente de esta ley se desliza el señor

Chauffard hasta tocar en los límites del racionalismo.» 
¿Qué significa en su sentir la calificación de específico, 
aplicada al medicamento? «Nada absolulamenle, pero 
SI algo relativamente: indica una apropiación o.special 
y bastante constante do un agento terapéutico á una 
especio morbosa bien determinada; apropiación do tal 
naturaleza que en general el conocimiento de la espe­
cie morbosa hace muy probable la indicación del reme­
dio: nada más y nada menos.»

Sostiene que este carácter de los específicos, aunque 
muy atendible, no ofrece nada do escepcintial; que la 
mayor parle (le las enfermedades tienen remedios, si 
no específicos, al menos especiales; que entro estos 
dos órdenes de remedios no hay más que grados, tanto 
que casi so confunden unos con otros.

Propende, sin embargo, como el Sr. Pidoux, á 
esplicar racionalmente la acción de los medioamonlos; 
la (le la quina como noiiroslénico; la del mercurio como 
alterante, fluidificante, etc., y dice: «La acción tera­
péutica no puede pasar del modo reactivo, del predomi­
nio de la vida sana contra la vida afectada, predomiiuo 
que no consiste solo en el más ó el menos como en los 
sistemas dicotómico.s, sino que tiene medios caminos 
ó in.stinlos infiiiilamenle variados.» Los cspccílicos no 
se dii'ijen á la cansa específica do la enformodad, y no 
debe esperarse con Cliomel (pie el porvenir nos descu­
bra precisamente nuevos niedicamenlosde esta especio 
para las enfermedades de causa específica.

Las indicaciones deben estribar principalmente en 
las propiedades del organismo; puesto ipie la condición 
principal del éxito de lodo medio terapéutico es que el 
organismo consienta su acción. Esta es la misma nocion 
lurapéiilica tan elocuentemente desenvuelta por cl 
Sr. Pidonx.

•La indicación es el motivo do obrar suministrado por 
la naturaleza afectada y reactiva. Debe fundarse, con­
tinúa el autor, en las realidades mismas de la enferme­
dad y no en las sombras que proyecta. Estas realida­
des son los elementos morbosos, es dec ir, lo que cons­
tituyo escncírtfmfirtíu la enfermedad, los actos superiores 
é irreductibles, cuyo conjunto realiza la enfermedad. 
Síguese de aquí que la naturaleza de la indicación se 
deriva directamente de la naturaleza del elemento mor­
boso, de la esencia del Lecho consliliilivo de la enfer­
medad.

La cuestión de la.s medicaciones especiante ó activa 
se resuelve en estos términos: «Se deberá obrar cuan­
do cl análi.sís de lo.s modos afccLivos, prímilívo.s ó se­
cundarios , ilustrada con cl estudio del estado de- las 
fuerzas y do la.s reacciones idio.'íincrásica.s, acredite una 
necesidad de la vida reactiva... Entonces convendrá 
ciertamente obrar en el sentido mismo que indiquen los 
elementos de la enfermedad, y este sentido es una re­
sultante que varía indefinidamente y se particulariza 
en cada caso.»

Muchas veces se hace necesario, para deslindar las 
indicaciones, un trabajo analítico, complementario del 
que ha servido para determinap-la existencia do los 
elementos. Puédese adoptar, por ejemplo, la clasifica­
ción de los métodos curativos propuesta [lor Ilarlhcz; 
pero teniendo muy presente que por encima de tollas 
estas divisiones artificiales hay una idea madre y ab.so- 
lula, y e s  la de que los medicamentos no hacen más 
que «su.scitar determinaciones vitales, impresionar la 
vida afectiva en términos de hacerle concebir actos 
saludables y  reparadores,»
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.  E l úUiQio [lUDlo en que se ocupa e Sr. Cbauffarcl es 
el relativo 4 la constitución general de la .

La especie morbosa, d ice, es un modo determinado 
de la vida que raaniliesla siempre las leyes esenciales 
d e lte í.T a s  ¿nales son las superiores y generatrices, de 
modo que les está invariablemente sometido lodo lo 
que pertenece á la especie m orbosa, al modo 
ro Estas leyes, y no la determinación esteuqr de la 
especie son la luz suprema de lodos los actos V
paíolügicos, y proporcionan el ^^rfad i
existencia nosológica. «Si el modo raoiboso , aiiaue, 
propende 4 lo inmutable, es con delnrnenlo de ser que 
ift sostiene V le engendra, y lejos de llegar-el modo a 
la entidad por este camino, llega fatalmente a un punto 
en (luü desaparece para siempre con el ser misino fuera 
d¿l cual no es nada. Esliéndensc, Pues, las e pecies 
L rb o s a s  desde lo efímero y el accidente P ^ ¡
manenlc y la sustancia, sm llegar jam4s 4 estos

»E l sér vivo es inmutable en su esencia, en su cons­
titución org4nica y funcional, y  permanece ademas en 
medio de un mundo habitado por elementos igualmenl^e 
inmutables, y tanto m4s universales cuanto mas pío* 
fSSda es s¿ inmutabilidad. El sér vivo debe concebir 
bajo oslas inlluencias, 4 lasque le someten leyes eter­
nas modos morbosos qué se reproducen invai lab emen­
te y son comparables en su espresion y en su nalui a e 
za como lo son los o r g á n ic o s  que los emiten y ios 
medios que los ocniiojuitt. Estos modos morbosos com­
parables son las especies nosologicas. La especie es un 
tipo abstracto, procedente de la comparación de indivi­
dualidades morbosas análogas. _ _

«Pero si el sér vivo tiene caracteres inmutables... el 
sér individual llene sus caracléres especiales, y lo 
mismo sucede con los medios aiiibientes.»

L a  clasilicaclon, como todas las demas partes de la 
ciencia en la doctrina del Sr. Chauffard, no ^  " 
se en los dalos esleriores, como sucede en la historia 
natura!; debo considerar actos, evoluciones especiales 
iuzgándolos en sus causas. Sobre estas bases se halla 
i le L c h o  fiiiulada la división natural de las enfermqija- 
dcs que se admiten generalmente en medicina.

Las enfermedades se dividen ante todo en esenciales 
y sinloinálicas, y las esenciales en agudas y crónicas, o 
en otros términos, en activas y ,

Las enfermedades agudas se subdividen uego en 
fiebres y flegmasías, entre las cuales puede establecer 
se un 4 iip o  de febri-ílegmasias. Las enfermedades cl ó­
nicas íompromlen las“ diáte.sis, enfermedades ^ o l i ­
vas por cscelencia, las discrasias de marcha lu ila  y  
nrogrc.Mva y las afecciones nerviosas fcncia les.

Las enfermedades sintomáticas pueden ser sinlom. ti­
cas demndienles, tales como las hidropesías Y '^un las 
hemorrágias; ó independientes, como las lesiones orgá­
nicas aduuiridas y que subsisten por si mismas.

Por último, para completar el cuadro, debe aitadirse 
una última clase do enfermedades accidentales, que 
S p r e n d e  los envenenamientos. asfixias y parásitos 
animales y vejelales.

esta palabra, merece llamar especialmente la aleneion, 
porqfe realiza vigorosamente un verdadero progreso en 
la idea médica, iniciado ya con buen e x i to ^ r  señor 
Pidoux. Necesito, pues, dedicar 4 su exámen alguno»
artículos. Skrrano.

Li TISIS PülM0U.tL Y EL CiUBlO BE CUllA.

Tales son, en resúmen, los principios de patología
médica del Sr. Chauffard; _los cuales cons ilu>on una
doctrina sólidamente conslituida y e n la rd a  en todas 
sus parles por la unidad sistemática que la domina. _ 

Este sistema, porque ai fin es un sistema, por mas 
que diga el Sr. Chauffard, eu la gemiina acepción de

1.
clim as alpestres.

Este escrito se encamina, no solo á combatir una preocupa­
ción tan arraigada en el vulgo como en nuestra clase médi­
ca sino á patentizar las fatales consecuencias que acarrea l»  
falsa opinión do reputar los países montañosos como un re­
curso terapéutico para la tisis pulmonal. Esta enfermedad 
cuyo solo nombre aterra á los humanos, este padeciroien o 
que constituía la  desesperación de los médicos, ha entrado 
en el dominio de las afecciones curables, y cuando no, de las 
susceptibles de ser contenidas en su curso destructor bajo el 
iunujo de un clima cálido marilimo, que no solanienle contri­
buye á los citados fines, sino también a evitar el desarrollo 
de los tubérculos; comprobándolo diariamente la observación 
y atestiguándolo los innumerables escritos de médicos es- 
iranieros que á cada momenlo ven la luz publica.

Sensible es tener que confesar que el estudio de a clima- 
lologia médica se encuentra entre nosotros olvidado que se 
confia poco en su poderaerapéulico, y con f  ̂ P®*̂ *̂* ®
aconteL que cuando en vano se han apurado lodos los medi­
camentos recomendados para esta enfermedad se 
citamentela impotencia del arle, apelando entonces al inOu- 
io meteorológico, pero sin discernimiento . siu apreciar las 
condiciones del clima y del paciente. Esto lo vemos diaria­
mente; después que la tisis pulmonal ha recorrido lodos sus 
periodos y el enfermo se halla eslcuuado por las hemolisis. 
Lpccloradon. diarrea y sudores nocturnos, en estos terribles 
momentos cuando se ^¿acercársela hora fatal de la in u erU ^  
aconseja al enfermo elija w  panto de la moníana que no >ea 
muij frió, para que en él las aguas delgadas y el aire puro e 
•vuelvan a la vida. Sorprende que en nuestros días ® ^ o  
física la química y la meteorología han dado pasos tan 
agigantados, cuando los estudios anatomico-palologicos y 
cUdU os han esparcido tanta luz sobre la  palogema de los 
tubérculos pulmonales, haya médicos que prescriban uua te- 
lapéulica u n  contraria á los verdaderos Pnac'P.os 
ciencia Para probar este.-,íserlo bastara un somero análisis 
del iailujo de las regiones alpestres en la organización

''T a “almóstera que envuelve nuestro globo ejerce una pre­
sión sobTetoSsVs cuerpos de la naturaleza, representándo­
se por un peso de 28 pulgadas de mercurio f
esta presión no es igual en toda la superficie de la lierra, 
pues a proporción que el terreno se eleva 
mar, el enrarecimiento del aire hace
tro de s u  peso por cada diez metros de altura sobre el cita
liv e l. Está alteración se deja sentir en el hombre ®
cu influencia por fenómenos muy monifieslos; asi es que 
ius mo"afias l’a disnea y aceleramiento de a r e s p «  
hemorrÓKias por las mucosas, la opresión del pecho, las pa 
pitaciones deí corazón, los latidos de las arlénas 
Sas, la aceleración de! pulso á medida que se e*®;® ®^"^ 
uo, la anorexia y otros síntomas nerviosos const. uyen^^ 
maí, llamado de las moníañas. A. este cambio ®̂ 
atmosférica viene á unirse el descenjo de la le p
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que es proporcional á la elevación del suelo, habiéndose ob­
servado que disminuye un grado de calor por cada 166 
metros de altura sobre e! nivel del mar; y siendo esta influen­
cia superior á la que produce la latitud, pues se vé que Niza, 
siluada á 43® latitud, tiene una lemperalura media igual á 
Quito, que se encuentra bajo la línea. Las nieblas y  las nubes 
son estados meteorológicos muy frecuentes en las regiones 
alpestres; esla condición unida al descenso de lemperalura, 
constituyen un estado muy nocivo por sus efectos deprimen­
tes en nuestro organismo; asi es que el Sr. Niepce y la genera- 
•lidad de los observadores sostienen que el linfalismo, escró­
fulas, raquitis y cretinismo son oslados patológicos endémicos 
en estas regiones; del mismo modo los nuevos moradores do 
ellas padecen atonía de las funciones respiratorias y digesti­
vas, la anemia y debilidad general.

Las aguas do las monlaflas proceden de manantiales ó des-' 
hielos: las primeras varían en su composición según los ter­
renos por donde brotan; pero por lo común son frías: las de 
Jos valles poco elevados varían entre 12® y lü®, temperatura 
que va disminuyendo á proporción que se eleva la tierra, 
como lo prueban las minuciosas observaciones del Sr. Hegets- 
chweiler: también el calórico influye en su denátdad, siendo 
el agua más ligera, mientras más fría está la atmósfera. Estas 
aguas para no ser perjudiciales requieren organizaciones v i­
gorosas y una alimentación suculenta, variando únicamente 
sus cualidades en pro de la salud cuando salen al pié de coli­
nas terrosas ó lian recorrido terrenos secundarios ó lerciarios. 
Las segundas ó deshielos abundan en cloruros, sulfates y s ili­
catos de potasa, magnesia y cal; conlienen poco aire atmos­
férico, son frías, producen cólicos é infartos glandulares. Eii 
resúmen, las regiones alpestres ofrecen disminución de presión 
atmosférica, descenso de su lemperalura, humedad continua 
y aguas frías é insanas.

Ahora bien, si se fija por un momento la atención en los 
síntomas más constantes de la tisis, se notará aparecen en 
primer lérmino la mayor ó menor disnea, constricción del 
tórax ó dolores vagos, la hemolisis, los, dilicullad de respirar 
unida muchas veces á palpitaciones del corazón, el estado 
febril ó una escUacion más 6menos marcada duranle la diges­
tión, las náuseas, vómitos, anoicxia y diarrea: síntomas que 
varían de intensidad según los períodos de la afección y c ir­
cunstancias especiales del paciente. Esla ligera enumeración 
es suficiente para probar lo contraindicado que está el clima de 
las monlaflas á las desgraciadas victimas de la liiberculósis 
pulmonal, puesto que lodos sus sinlomas citados anteriormente 
son los que esperimenta el. hombre sano en las regiones al­
pestres; de manera que la disnea, la hemolisis, los, opresión 
del pecho, falla de respiración por el frió húmedo, aumento 
de acción orgánica de los pulmones, ya congestionados por un 
trabajo morboso, los Iraslornosde la circulación y tubo diges­
tivo, se acrecerán con las citadas condiciones cósmicas. Ade­
más si eslos países son favorables al desarrollo de las escrófu­
las y linfalismo, diátesis que favorecen el desenvolvimiento 
de los tubérculos, parece contraindicado que habiten en ellos 
los afectados y pr^jlispuestos á esta enformedail.

A estos efectos, sobre los que lanío insiste el Sr. Lombard, 
añade que las afecciones de carácter inflamatorio son tanto 
mas rápidas en su marcha y de mayores consecuencias en su 
gravedad, cuanto más elevado esté un terreno sobre el nivel del 
® ar(t). La evolución patológica de los tubérculos desarrolla 
unesladohiperémico y flogislico coustante eu lospulmonesy 
pleuras, estado morboso que se acelerará por las influencias 
climatológicas de las reglones alpestres, conlribuyeudo asi á

tu utuilo Z)fi elimats dei MonlBjnti an paint de rué 
«táwatr. Gtoere, t s s í .

acrecentarla gravedad del padecimiento y p r f^ r r £ ¡ {m ^  
su ciirsohácia una muerte anticipada.

Pues bien, si las fuentes más esenciales de 
Des terapéuticas son la patogenia y sillo do las gAAí- 
el predominio d i  ciertos síntomas, asi como 
meiito, constitución, estado general do las fuerzas d d ^  
denle, etc., ¿será lógico someler á un afectado de tisis pulmo­
nal en lodos sus periodos, parlicularmenlo en el más avanzado, 
cuando se halla el organismo eslcñuado por las abundanics 
pérdidas y minado por la calentura colicuativa, á la acción de 
unos agentes debilitantes como el frió húmedo, que escilará la 
tos y demás síntomas do la enfermedad? illecomendarian 
eslos médicos un aposento muy iluminado á un oftálmico con 
fotofobia, el canto á un atacado do laringitis aguda. Id acción 
del frió húmedo á un reumático? Desdo luego no harían tal, y 
sin embargo prescriben el cambio á climas alposlrcs á en­
fermos que en ellos encontrarán la exacorbacion do sus pado- 
cimienlos y la niuerlc prematura.

Probado que los países montañosos c.stüii contraindicados 
en todos los periodos de la tisis pulmonal, es llegado el mo­
mento de manifeslar cuáles son tos climas convenientes para 
curar y contener el curso do la tuberculosis, que muchos 
autores consideran como una afección local, pero que los es­
tudios analómicos y clínicos modernos han venido á demostrar 
lo que Slorton ya indicó, á pesar do carecer de los medios 
diagnósticos de nuestros dias, de las investigaciones micros­
cópicas y otros auxiliares; pues guiado solo por un severo 
espíritu de observación, consideró la tisis como iina enfer­
medad general que radicando en la sangre so localizaba 
después en cualquier órgano de la economía animal. «A con­
secuencia, dice, de la depravación de la sangre, se separa de 
su masa una materia de mala naturaleza, que segregada par­
ticularmente en el tejido de los pulmones, llena eslos órganos 
por todas parles, los irrita ylermitia por ulcerarlos» ( f ) . Esla 
Opinión generalmenle adoptada es la que coloca a la tubercu­
losis entre las enfermedades dialésicas, que comprenden á 
todo el organismo y se revelan por manifesiacioncs patológicas 
múltiples.

Asi vemos que por lo común la tisis so inicia con sinto­
mas generales, en los cuales apenas fija la atención el enfer­
mo, y á los que el médico poco analizador dá escasa impor­
tancia, limitándose á considerar dicho estado como casual y 
pasajero; pues el enflaquecimiento y languidez, la pérdida ó 
disminución del apetito, los frecuentes trastornos del tubo di­
gestivo, como lentitud en las digestiones, diarreas, clasifica­
das de indigestiones, el calor urcnle de Jas palmas de las 
manosó una calentura ligera vesperlina, manifiesta ó límilada 
al aumento de calor, cefalalgia y sed, coincidiendo con algu­
nos golpes de los de vez en cuando, se atribuyen á estados 
calarrales, y en las mujeres sí se unen .sintonías bislerifurmcs 
y dcsarheglostle la mcnslruaciun á niales do nervios.

La familia del pacicnlé y varios médicos superficiales re­
fieren eslos trastornos funcionales á escesos en los alimentos 
ó manjares indigestos; la languidez de las fuerzas y enflaque - 
cimienloá los calores atmosféricos, á falta do ejercicio, traba­
jos mentales, etc.; la calentura, á los esfuerzos del organismo 
para digerir muchos ó indigestos alimentos; á una debilidad 
de eslóraago los vúmilos; la los á las variaciones atmosféricas, 
á un resfriado, e tc ., etc. Mas lodos eslos sinlomas son la 
m*anifestacion paimaria de que todo el organismo padece, 
que solo falla una causa ocasional cualquiera ó el progreso 
de la diátesis para que se dé á conocer claramente la natura­
leza de la enfermedad, que desde luego se prc-senla con el 
Carácter asténico; no obslanle, más larde hay un contraste

e l

( i )  P/iiaíiioíoyto. C»p. I ;  ObKrv. Med. Tomo I ,  p* 18.
3ü’
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entre el estado de debilidad general dcl paciente y el conges­
tivo é inaamalorio de los pulmones y pleuras, pero que no 
priva dcl sello esencial hipostenizanto á .la  afección; la cual 
crée el Dr. Edwin Lee es debida á un vicio de l_a sangre, que 
resulta de la supresión y disminución de la Acción elimínalo 
ria de la p ie l, asi como de la falta de absorción del oxigeno 
atmosférico y consecutivamente la disminución de glóbulos 
sannuineos en la sangre. «.Que el estado morbosode la sangre, 
productor de la caquexia tuberculosa, dice, existe mucho 
antes de formarse el tubérculo en los pulmones, lo han demos­
trado S ir James Cl ar k ,  Ancel y otros patólogos; no podiendo 
dudarse que la causa mis inmediata del vicio de la sangre en 
la mayoría de los casos se puede atribuir á la disminución ó 
supresión do la perspiracion insensible por la falla de activi­
dad de la circulación capilar do la piel; porque como se ha 
visto, las sustancias contenidas en esta secreción se retienen 
en vez de eliminarse fuera de la economía» ( i) .

Pero hay casos en quo no aparecen los síntomas generales 
antes de los locales, sino que un padecimiento pulmonal es el 
uue abre la escena al desenvolvimiento dcl tubérculo, pero 
no par eso so destruye el principio de la alteración de a 
sanare por el elemento morboso, como be tenido ocasión de 
vcr°en mi práctica. En diciembre da t í* '’ paso el batallón 
cazadores de Africa iiúm. t , de Barcelona á Tremp; a los 
HOCOS dias un sargento segundo. robustode temperamento 
linfático sanguíneo, que nunca habla esperimenlado enferme­
dad alguna en el aparato respiratorio, sin causa conocida 
tuvo una ligera hemolisis que atribuí a la elevación del 
terreno' fué combatida con medios apropiados y se contuvo la 
bemorrágia, quedando solo con los seca y pertinaz; la percu­
sión y auscultación del pecho revelaron oscuridad de sonido 
V una respiración pueril; los opiados y un régimen conve­
niente pudieron moderar este sinloma, pero continuaba la tos 
siendo seca y casi continua; á los pocos dias nueva hemoli­
sis- sangría, coágulo sin costra y rubicundo; al dividirlo apa­
rece sembrado de puntilos blancos; mas dudando acerca de la 
naturaleza do aquel producto , percibí al laclo dureza y como 
una materia correosa; recordando entonces las lecciones y es­
critos de mi ilustrado maestro el Dr, Seco Baldor, no vacilé 
en reputarla como materia tuberculosa. La enfermedad pro­
gresaba presurosamente bada la muerte; los esputos sangui­
n o s  y bemolisis copiosas so unian á la tos seca y pertinaz, 
al mismo tiempo que á una disnea considerable: con es os 
síntomas falleció en menos de un mes este joven; cuyo cadá­
ver sometido á un escrupuloso examen anatómico, solo reve­
ló b’ipcromia pulmonal, y estos órganos, sombrados connuen- 
temculo de tubérculos crudos; esta plétora tuberculosa era la 
causa de la cougcsliou y la que produjo la muerte sin recor­
rer los periodos de reblanilecimienlo y supuración.

Pero csloscasos no son frecuentes; por logeneral acontecen 
cuando hay miidios tubérculos, se reblandecen de pronto y la 
enfermedad loma el carácter agudo, sucediéndose los peno 
dos de crudeza y reblandecimiento en tan corlo tiempo, que 
se lia visto sucumbir á los pacientes entre 20 días y seis
semanas. . , , .

La marcha más generalmente seguida por la tuberculosis
pulmonal es la crónica, distinguiéndose sus períodos perfec­
tamente. y tardaiulG en recorrerlos según las condiciones 
higiénicas que rodean al enfermo, su constitución, complicar 

Clones, etc.
En otro articulo se tratará do los climas roanlimos.

O bservación, sobre la  pelagra.-C ootestacion, al interrogatorio 

det Sr. Garcia Roel.

(1) T*f rfftts of elinale on íuirrcBloiis diiraic. Lopdon, 1858, 
p.ig. I«.

m m m m
fesores sobre la pelagra. finhprn'ulor c iv il de esta pro-

I r n T i u r i o s ' í e d í S ' d e  E i. S,r.uo tuneroiMa

materiales á la cuestión W  pelagra  ̂patrimonio

amplia? lo que la ̂ erieD cia me tanto

r r r r ¿ ? la S a ío % íe c :d ? « ^ ^ ^ ^

m s i i
meses de abril y  ̂ octubre y noviembre.

" ' o S i l a V o n S S  la primera pregunta del Sr Ecel. y pue-

se en las mismas épocas; pue, en tO auo^  pse en las mismas épocas, pues cu . r ^ .¡^ ( ,¡« ¡0
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son, que ya hace más de QO añas que era patrimonio de una 
familia de Almonacid, y en este pueblo de mi residencia y en 
Savalera me consta que so padece hace más de 30 años.

A la tercera; ha seguido las fases que han presentado los 
años. Cuando estériles, y , por consiguiente, mala alimenta­
ción, por los disgustos que son consiguientes, amnenló en 
número é intensidad. .Años buenos, üisiuinucion en ambos 
conceptos; pero por punto general se puede decir que el mal 
\á  en aumento.

La cuarta queda contestada en la primera.
A la quinta. Se cree más bien heredilaria que contagiosa, 

aunque en la familia que hace GO años la padecía en .Vlmoiia- 
cid, hoy no se encuentra nirigun nolagroso, á pesar de consli-. 
luirla cuatro ramas y numerosa mmilia; al paso que se han 
presentado algunos casos que hacen sospechar la trasmisión 
ó el contagio.

A la sesta: el cuadra sinlomatológico es igual al scñalaflo 
por la generalidad de los autores, con la diferencia de predo­
minar Tos sinlomas cefálicos y gástricos, con delirio alto en 
los individuos cuya manifestación lia sido precedida de dis­
gustos; y los comatosos y «dinámicos cuando la alimentación 
La sido insuricienlc.

A  la sétima; el régimen da las clases pobres es vejelal en 
su mayor parte; hacen uso de gachas de almorlas en invierno, 
de pan con mucho centeno y de algunas frutas o legumbres.

La octava queda contestada en la primera.
A la novena y la décima uo corresponde conteslar en este 

lugar.
A la undécima: aunque no es este el sitio que en ella se 

designa, sin embargo, creo deber manifestar que la ve.sanía, 
en su genuina acepción, nunca precede .l los sinlomas esterio- 
res; pero se nota en los enfermos una locuacidad impertinente, 
sin mllar en la correlación en sus ideas que lince prever al 
práctico la presentación de la dolencia. La parálisis no pre­
cede nunca; pero desde uu principio, y antc.s de presentarse 
la dermatosis que caracteriza y ha dado nombre a la dolen­
cia, los enfermos se quejan de debilidad muscular, en par­
ticular de la parte posterior del tronco y estremidades iufe- 
riores, acompañada de zumbido de oídos.

Según dije en 1853, y repito hoy, creo que la dolencia no 
está constituida por erupción cutánea, pues esta no es más 
qne un siuloma como cualquiera otro do los muchos que 
acompañan al padecimiento; si bien es bastante constante, 
aunque se observa alguna escepcion; y me fundo en que no 
guarda relación la intensidad y peligro de la dolencia con la 
erupción, la cual desaparece rrecuenicmcnlcá proporción que 
el mal avanza; y en que de los muchos que he v islo morir, 
no recuerdo que ninguno cu aquella época presentase gran­
des costras, griclas, comezón ni otra alteración que tas pla­
cas, vestigio de la erupción que allí había existido, parecidas 
á las cicatrices de las quemaduras de segundo y tercer grado. 
Creo que la dolencia consiste en una alteración particular de 
la  sangre; aunque esta es una cucstíun que no me hallo con 
conocimientos suficientes para abordarla, y  espero que el 
laborioso Sr. Roel lo hará mucho mejor que yo, por su vasta 
erudición y laboriosidad. Sin embargo, puede contar con mi 
débil cooperación si necesita de algunos dalos que yo pueda 
darle.

Debo advertir, por último, que la época de la vida en que 
es más mortífera esta dolencia, es la edad de 30 á .5.5 afins; 
que antes y después de esta época son raras las defunciones, 
y  que pasados los 55 años, se estaciona comunmente la dolen­
cia y pueden viv ir muclios años los enfermos y morir de 
cualquier otra enfermedad. lie  visto dos pclagrosas, una 
de 82 y otra de 84 años, que hacia más de veinte que estaban 
padeciendo esta afección.

Lu s  M.i r t í .
Albalate de Zorita 14 de agosto de iBG3.

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

S O B I I E  L A S  H E F O H M A S  q u e  E X I J E  E L  S E B V I C I O  M É D I C O - F O I I E X . S E .

En el núm. 26, página .17-2, en la sección de medicina 
legal, be leído las rcforma.s qne exije este servicio, según 
sentir del profesor de Genil de Aguilar de la Frontera, de 
cuyo partido es forense; y si bien me hago cargo de sus apre­
ciaciones; miradas bajo cierto punto de v ista , envuelven 
estas un voto de ceosura contra la clase entera de profesores 
de la práctica c iv il que no son forenses, y creo de mí deber

conteslar con mis débiles conocimientos en la materia, sin 
que de ningún modo.sea mí ánimo zaherir al profesor do 
Genil.

Dice este, q̂ uo en el caso de tener dos é más enfermos en 
distintos pueblos, ¿cómo podrá atender á ellos sin fallar á la 
capital? Y contesto categóricamente: que en casos dados, de 
ninguna manera se piicdé presfar esto servicio, ni aun hacien­
do milagros, tmposibile es( ¡ídem sifiiul esse et non m e. Añadu 
además: puede acometer á uu herido, después de retirarse el 
forense, un Ilujo, la descomposición de un apósito que dejó 
aplicado, la mucha compresión do .aquel, dando lugar á una 
lujación ó gangrena mortal, ú también congestión saiiguiiien 
al cerebro. ¿Cómo subsanar lodos estos incniivcnícnles y salir 
del atolladero en que se encuentra el herido? Y coiilesto, que 
de ninguna manera; pues si el ciclo so desploma, Tíos aplasta 
y nos hace una tortilla; si los planelas en su periclin ó afelio 
se alejan mucho, moriríamos ateridos de un frío glacial; si su 
aproximasen demasiado, de uu voraz incendio; y si i'ii su re­
lación ó choque so desjirendieso algún pedazo de planeta, la 
muerte seria la misma, aunque de (lislíiila natnrniezn.

Dice el médico forense de Gemí du Aguiiar, que el (inhicr- 
no sostenga la creación de estos funcionarios; pero de uiia 
manera que no necesile recurrir á la iiráutíca civil de la me­
dicina. .Si se confia á los titulares los cargos de forenses, 
además de los inconvenientes que se deducen de lo que vá 
dicho y de otros que indicaremos, sucederá además, que como 
viven de dotaciones municipales, y con in iirulcccion de algu­
nas personas influyentes, no reúnen liastunics condiciones de 
independencia, para obrar con libertad en asuntos judiciales, 
aunque se resuelvan á proceder en conciencia: iiucdo esta 
acarrearles disgustos, y aun la pérdida do sus colucacionus. 

•Como consecuencia de esta doctrina, seria convcnionle so es­
tablecieran auxiliares de forenses en los puciilos de los dis­
tritos judiciales, dolados con una módica retribución, y solo 
en los casos cti que no hubiera prelcnilieiilcs á estas plazas, 
nombrariiilcríiios á los titulares. Prosiguo además (y ahora 
entra lo bueno); se dirá que el médico del pueblo donde resida 
el herido socorra estos accidciiles; pero ¿y si el enfermo no le 
llama, porque esperando al médico do su asistencia, juzga 
que puede aguardar hasta su llegada , y pasa-un dia y otro, y 
el accidente que debió remediarse con premura, se hace 
alarmante y mortal? Y  conteste: que en el pecado está la 
penitencia.

Por otra parto. añado el profesor do Geni! do Aguílar do la 
Frontera: un eiifurmo, cuya asistencia iiasn frccucnlomcnlo 
do manos dcl médico forense al tilular (leí distrito, pierdo en 
estos cambios, pudiendo una enfermedad que es curable, ter­
minar por la muerte. Dejo id buen sentido y juicio do mis 
comprofesores lo manifeslado, y ceñíoslo: que en los refe­
ridos cambios unas veces se pierde y otras se gana.

Sigamos la ilación dcl forense. Es sabido de todos, dice, que 
en medicina legal es necesario poseer conocinúenlos distintos 
de los tcórico-práclicüs iiidispensalilcs para la curación de 
las enfermedades. ;.De qué le sirve el conocimiento práctico, 
la idea exacta de las evoluciones y mudificacioiies que sufro 
el sistema huesoso desde su origen. hasta que se desliace en 
polvo? ¿De qué le sirve el conocimiento prolijo ilc la.s funcio­
nes fisiológicas dcl fclo? ¿De qué le sirven todos los minucio­
sos y iiiultiplicailos signos necesarios pura apreciar la lulaü 
dcl recien nacido? Por ventura, el médico práctico ¿tiene el 
mismo deber que el forense? '

Dicho se está, que ios profesores de la prádica civil son 
inútiles por falla do conocimientos, aunque es iiihi?rente á su 
instituto estar adornados do lodos lus qiic les niega graluila- 
mente el médico de Genil de Aguílar de la Froiiíora. Sin 
embargo, les concede que pueden inlerinamenle desempeñar 
el cargo de forenses, y este es un contrasentido. Por lo visto 
se infiere, que los forenses en su creación fueron hechos 
sábíos de una plumada, y  por estar cslablcciilos en las cabe­
zas de parliilo judicia l, teiiian con su credencial ideas inna­
tas , ciencia intusa. iCuáii desgraciados son los cafres del Se- 
ncgal y lus bozales do Angola, por halier nacido en Africal 
En la pr.áclica c iv il se encuentran (nn ilustrados y más que 
muchos forenses, sin nota ni mancilla y |dc una virtud acri­
solada. Estos dechados de virtudes no quieren someterse á 
un cxámcii para adquirir las pinzas de forenses, cuyas canon- 
gias se las ceden gustosos al que las quiera; conocen lo que 
son oposiciones, han sufrido va bastantes exámenes y tienen 
lilulos que acreditan su idoneidad para la práctica.

PCÜRO Mavoíi.
VillatciDca i t  lof Ctballeroi j  (1 de igoilo de IB S }.
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SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Memoria lohre el origen y Yiciíitudte de le terepéuUca que haa usado 

los cirujanos espaftolcs «a lis heridas de arma de fuego, presentada 
para el concurso de premios de leca ante la Real Academia de Medi­
cina de Madrid,

ARTÍCetO V.

Arnaldo de Villanova.-CauleTnacwn contra la A f
orU riat.—Repetición de los preceptos de los árabes acerca 
¡amienta de tas h e r id a s .-E l médico-cirujano Cobos y sus cautos. 
—PuliParmacia.^Suíura para unir por primera 
cameutos emolientes.-Alfonso Cliinno.-InJInencia que M 'e r jm  
tener los adelantos hechos en el tratamiento dejas 
ra l sobre el de las de fuego en particular.- L a  cuestión de origen 
queda resuelta.

Después del resúmen que llevo hcclio tic los cirujanos 
arábigo-españoles y de la obra anónima, apenas puedo pre­
sentar sino la repcticioii de las prescripciones y preceptos 
de los mismos: por esta razón, en el ligero examen que 
haré de los escritos de los principales prolesores hasta Imes 
del siglo XV, tendré necesidad de ser muy breve.

Arnaldo de Villanova, médico catalan, celebre por sus 
parábolas, por sus sábios preceptos, por su granjalento, y 
el imiiicro que escribió medicina militar en Lspana, nos ua 
cuenta del uso de la cauterización en las beiuorragias en 
estos términos; «A m p lia  ca u terisa tio  vflíeí fltí r e l i i i e tm m  
aanguinis fluxiiin . E t  quaiido caitíeno ¡U ab Iw c in ten cion e  
u ltim a , ca u terisa tio  debet esse p ro fu n d ior  el fo r lio r  qu ia  si 
esset debilis fa cies  crusta in  (¡uce posted  salís c ito  c a a e -  
r e t  e t  sit e r r o r  p e io r  p r io r e . :Vam sequeretu i' ¡laxii^  sofi- 
miinis p e io r : e t  in cu rab ilíor fu e r e s  ( i) .  En el Iratado  
JAber V ulneribus e t  cujiísciunqife contÍJiuifaíis so¿w¡onc, 
se ocupa de las'heridas repitiendo lo dicho por ios árabes.

El cirujano Cobos, en su cirujía rimada ó sus cantos, que 
se ocupa do tos apostemas y es un manuscrito muy curioso, 
apenas nos habla sino de los ungüentos, aceites y bals.anios, 
de los cuales como de todos remedios abusa. Sin embargo, 
habla de las suturas y unión de las plagas por primera 
inlcncion, como se vé por los siguientes versos:

De como otrosí coavicoe facer 
Traatparenle costura,
A dos faces y facer una 
Ed la prima cura (SJ.

Ocúpase también en designar los medicamentos emolien­
tes y el uso de fomentos de igual clase, citando (.ntre los 
primeros la masa de harina de habas y las grasas.

Alfonso Cbirino, cu su «M en or daño en  m ed icin a , * repite 
los preceptos de los árabes-españoles, y por esta razón me 
creo dispensado de entrar en uetalles.

Como* bu visto la Ueal Academia, en ¡os primeros 
tiempos, las heridas ocasionadas por los proyechles envia­
dos con las hondas y los ingénios, las producidas con las 
clavas, dardos, lanzas, espadas, Hechas, mazos, marliUos, 
rompccahczas, etc., eran curadas por la naturaleza ayudada
de la mano del hombre; por medio del agua y vinagre,

*__ I___  nn/>orrn.

célebres Albucasis y Ahynzoar, quienes despreciando las 
preocupaciones v el fanatismo dan notable impulso a la ana­
tomía W  la cirujía: el tratamiento de las heridas toma un 
carácter de importancia verdaderamente cicniílica, pues a 
vuelta de algunos errores, quedan sentados inconcusos 
principios que el tiempo no ha podido menos de sancionar: 
las heridas son tratadas por la mano del hombre cienlilico, 
!a ignorancia cede su puesto á la sabiduría y al ingénio, al 
paso que los monjes comprendieron que los templos son solo 
para elevar preces al Altísimo. Aparecen después Arnaldo 
de Villanova, el autor de la obra anónima, Cobos y A fonso 
Cbirino, precisamente cuando Guttemberg y Sebefer iban a_ 
asombrar al mundo, á la generación contemporánea y a as 
futuras con la invención de la imprenta y el grabado: los 
aíelanlos humanos se abren poco tiempo después paso y se 
propasan rápidamente por Lodos los países...; y sm emhar- 
"0  durante el siglo xv la cirujía decae en Lspana de una 
manera visible, y con ella los adelantos sobre e! tralamienlo 
de las heridas se paralizan, y lo? ya adquiridos se censer- 
van difícilmente... Pero estos adelantos, estos conocimien­
tos , forman la base, el origen de la terapéutica de las beri- 
das ocasionadas por armas de fuego; porque n ada en  (as 
ciencias se  ímprouisa; todo tien e  su o r ig e n , su  mai-cna r á ­
pida ó  len ta , p ero  s iem p re , cuando es wrííaderamejife pro- 
g res iv a , co n fo rm e  co n  la ¡ilosofia  p u ra  y  radian te fu n d a -  
m enlada en  la v erd a d .

1.1Ü Iw  u i » u i u  U V A  u w m w A x / )  i 'N '»  «_f •  •
agua fria, aceites, jugos de yerbas, de los secretos encerra­
dos en los templos y de las palabras místicas. Esta meUici- 
iia, empírica es verdad, era el primer paso para la curación 
de las heridas. El ramo más indispensable de la drujia, espe- 
cialinentc cu los casos de lesiones traumáticas, la analomía, 
se encontraba h.-tjo el peso de una ignorancia trascendental, 
merced al fanatismo religioso que popia un velo de muerte 
A las disecciones humanas. Llega al fm la invasión sarrace­
na, ydos siglos dcspae.s, Uassis y Avicena, lumbreras de la 
escuela de Córdoba, cultivan de una manera de útilísima 
aplicación el estudio de la cirujía: el siglo xn produce los

SEGUNDA PARTE.
TiclKÍIu<Ics «le li» terapcu llca  cnii»lca«!a por los c ln ija -  

uos españoles en l.is  licriiliis «le orina «le fuego.

CAPITULO PRIMERO.
ARTÍCULO PRfMERO.

Estrado de los conocimienlos que ¡os cirujanos dejaron consignados 
acerca de tas heridas hasta principios del siglo \\i.--Frecueitle uso 
de las armas de fuego .-Prím er Iralamienlo de las heridas por 
armas de fuego, por Juan de Yigo ij sus prosélilos.—Sutura, lechi- 
nacion, estraccion inmediata de los proyectiles.—Caulenzacion. 
Triple naturaleza de las espresadas heridas.—Profundos estragos 
de la práctica dé Juan de Viga. -Amputaciones por el punió gattgre- 
nado y caalerizacioa con el cuchillo de amputar.—.Abuso eslraordi-
nario del cauterio.—Üedicamentos.-Sangrías preventivas.

(I) Afoildo de VilbnoT*. De Rejimíní» jaoiTaíiJ, cip. i - ',  
parle S.*, rdlio IC8.

(1) Canfol d« Cohoi. Manuscrito, p*g. Í6.— M U.

Antes de emprender en esta segunda parle la reseña de 
las vicisitudes de la terapéutica empleada por los cirujanos 
españoles en las heridas de arma de fuego, creo convpicu- 
le presentar una brevísima recopilación de los conocimien­
tos anteriores. , . . ,

El empirismo tradicional fue recojido por los cirujanos oe 
que me he ocupado en la primera parte; mientras que de 
c'llos lomaron preceptos los del siglo xvi para la curación 
de las heridas, los que apeuas han vanado, sino en la 
onorlunidad de la aplicación; la quietud, el resUnamiento 
de la sangre , la estraccion de los cuerpos eslranos, fueron 
dalos recojidos del empirismo por los cirujanos árabe-espa­
ñoles; mientras que los profesores del siglo xvi tomaron de 
aquellos la unión por medio de los vendajes, y por primera 
intención en las heridas simples, la ligadura de las arterias, 
la compresión, los esliplicosy la cauterización: prudentes 
preceptos para la reducción de las fracturas; para ia cs- 
Iraccion de los cuerpos eslraños, absolulameQle aplicables, 
en ciertas circunstancias, á las lesiones producidas por pro- 
vecliles enviados por la pólvora; para la cura do ¡as heridas 
complicadas con fractura y hemorragia, y para las contusio­
nes V heridas contusas, en las cuales se reconoce indispensa­
ble Ta supuración para que se curen. Finalmente, recojieron 
también preciosos dalos para coutrareslar la exuberancia 
de ¡os mamelones carnosos, el tratamiento del estupor, el 
uso del cauterio en las amputaciones después de venlicadas 
ó eu el acto para oponerse á la hemqrrágia, el uso del vino 
en fomentos, la no escesiva compresión de 4os vendajes, la 
rotura del callo para combatir sus deformidades, etc., apro­
vechándose también de los instrumentos, aparatos de frac-

. -J í__/>/iÍi%fA/*rnn rIP nrprPritOS
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turas, medicamentos y una sábia colección de preceptos 
dietéticos para la terapéutica de las heridas.
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Vemos, pues, que el tratamiculo de las placas, ulcus, ó 
heridas, preseota uoa correlación, una coolinuidad, que no 
se interrumpe k  pesar de que surjen durante el siglo xv i y 
siguientes cuestiones de inmensa importancia práctica, que 
procuraré presentar con claridad. Veremos también, que el 
ser ocasionadas las heridas por arma de fuego no importa 
á los cirujanos, para usar en ellas los sanos preceptos auto­
rizados por la esperiencia razonada, aun cuando hayan de­
bido su origen al tratamiento empleado en las heridas en 
general y particularmente en las producidas :por diversos 
instrumentos vulnerantes.

E l siglo XVI, que vamos á examinar, cuenta con los ele­
mentos cicntílicos anteriores, con su vigorosa y floreciente 
historia: v sin embargo, en él están en lucha abierta desde 
el principió, la cirujía mutiladora y la cirnjía conservadora;
DO él se vé decididamente , A pesar de las atrevidas y des­
dichadas locuras de Paracetso, el imperio del galcnismo y 
del hipocratismo aun en el tratamiento de las heridas cau­
sadas por armas de fuego. En  este siglo, Juan de Vigo y  sus 
partidarios, armados del cauterio y  el cuchillo pretenden 
W  la Providencia de los heridos, mientras que Díaz de 
Agüero y  sus prosélitos los arrojan horrorizados, en cambio 
de la dulzura y confianza en los esfuerzos de la naturaleza. 
Aun hay más: la anatomía deodíi fines del siglo xv  y en 
lodo el x v i , se enseñaba perfectamente en las Universida­
des de Falencia, Alcalá y  Valladolid; florecen Rodríguez de 
Guevara, Andrés Laguna, Luis Lobera de A vfla , Pedro Gi- 
meno, Andrés de la P lata , Bernardino Montaña de Monser- 
rat, Juan Yalvcrde, Céspedes y  Collado, quienes colocan 
los estudios anatómicos en nuestra patria, á una altura 
digna de rivalizar con los de las naciones más ilustradas. 
La cirujía también es cultivada por hombres eminentes: 
Juan de Vigo, Arceo, Diaz de Agüero, Daza-Chacon , F ra ­
goso , e tc ., controvierten acerca de la curación de las heri­
das en general, de las de cabeza y por armas de fuego: las 
grandes cuestiones acerca de la  venenosidad, incisiones, 
cufa por primera intención , amputaciones, cauteriza­
ción , e le ., son resucitas con diversas miras y  más ó menos 
acierto.

Y  bien necesarios eran los esfuerzos de tantos y tan 
sábios cirujanos, porque las armas de fuego se generaliza­
ban caminando á la par á su perfectibilidad. Terminaban 
las guerras de Granada de una manera tan heróica como 
gloriosa para la nación española; Colon daba á la primera 
Isabel el mejor joyel de su corona, cuando se imponían á la 
mavor parte del ejército como armas ofensivas las llamadas 
espingardas. Durante ia espcdicionde Ita lia , desde 1W5 A 
1498, los ejércitos niamfados por Gonzalo de Córdoba 
sufren el fuego de la arl/ülcría francesa: Luis X I I  empieza 
sus conquistas, sus tropas usan mosquetes, mientras que 
nuestros escopeteros y arcabuceros siembran por sus lilas 
c! desórdea y  la muerte. En la batalla de Rávena y  en la 
loma de Pralo, la artillería conlinüa sus estragos y la infan­
tería española cuenta con batallones de arcabuceros y esco­
peteros de á caballo cubiertos de armaduras (1). En la bata­
lla de Pavía, lan funesta á las armas francesas, las armas 
de fuego producen inmensos estragos: el marqués de Pes­
cara es herido en un costado y se verifica en el acto la es- 
Iraccion del proyectil. no sien3o esto estraño, porque ya se 
ven figurar en los ejércitos de Carlos V , más que en los de 
Isabel la Católica, los médicos y cirujanos en las planas ma­
yores. En el sitio de Ñápeles, en el de Niza por Barbarroja y 
en la batalla de Ingolstad, el fuego de artillería y de nios-

3ucteria produjo bajas de consideración, pues según consta 
c dalos históricos, en la  referida batalla cayeron en el 

campo imperial 700 balas de ochenta á cien libras. Ü . Fe li­
pe I I  aumenta las compañías de arcabuceros y dota sus ejér­
citos de gran arlillc fía . En el sitio de Mazalquivir se usan 
las bombas (2 ) ; las batallas de Lepante, de Mook y de

Gembloux ; el heróico sitio de Amberes, en donde Federico 
Jambella presenta su terrible invento de las naves incendia­
r ia ':. .. , son otros tantos hechos sangrientos, que prueban los 
progresos rápidos hechos por las armas de fuego para la 
guerra, y que hicieron esciamar al inmortal Cervantes: «Bien 
hayan los que carecieron de la espantable furia de aquellos 
endemoniados instrumentos de la arlillc ria , á ciivo inventor, 
tengo para mí que en el infierno se le está dando el premio 
de su aiabólica invención» (1).

Como aparece de cuanto vá espueslo, el siglo xvi tenia 
elementos notables para prosperar en el tratamiento de las 
herirlas en general, mientras que á nuestros cirujanos les 
sobraban ocasiqnes de estudiar las producidas por armas de. 
fuego. E l resultado de sus investigaciones acerca del trata­
miento de las mismas, lo revelará el eslracto de sus mismas 
obras que principió desde Juan de Vigo, autor ilel método 
miitilador y  cauterizante.............................................................................

Juan de V igo , cirujano de Julio I I ,  fué el primero, 
según él mismo manifiesta, que se ocupó do «na manera 
especial de las heridas de arma de fuego y de su curación, 
y la historia no le contradice, pues Am igiict, cirujano 
escritor do 1505, no habla nada de dichas heridas. Con 
efecto, empieza Juan de Vigo manifeslamlo (2) (¡uc en 
las obras antiguas y contemporáneas no hay ninguno quo 
se baya ocupado del Iralamicnlo de las heridas por arma 
de fuego, y que él lo hace para provecho de los enfermos. 
a L u eg o , añade, digo que la llana causada p o r  ta l in s tru ­
m en to  parece ser eonipiiesla líc tres géneros de llagas:
1 Llaga contusa por la redondez del instrumento. 2.® Por 
razón del Riego se dice llaga quemada. 5.° Por razón de la 
pólvora se dice venenosa, porque estos géneros de enferme­
dades entre sí son contrarios por su diversidad : por tanto 
vuelven difícil la cura dcsla llaga porque la contusión y 
combustión tienen necesidad de humectación y la venenosi­
dad de desecación. La  cura dcsla llaga se cura con cuatro 
intenciones: 4 . " ,  ordenar la vida; 2 .’' ,  evacuar el cuerpo; 
3.®, gobernar la llaga con diversas medicinas; A .", corrcjir 
los accidentes.» •

Rüialivamontc A la triplo naturaleza de estas hernias, al 
lado de una verdad, ya consignada anteriormente por la 
mavor parle de los cirujanos al referirse á las heridas con­
tusas, nav dos errores gravísimos. Con efecto, que por la 
redondez.de la bala, la bcrida hava de ser contusa, es cosa 
natural; mas que por razón del fuego y de la pólvora se 
iiava de considerar combusta y venenosa, son dos absurdos 
que dieron al tratamiento una dirección funoslísima.

Las cuatro intenciones de curar la herida por arma de 
fuego, no se diferencian de las seguidas por los cinijano.s 
anteriores re.speclo de las heridas venenosas, puesto que la 
base es siempre !a cauterización más ó menos profunda. 
Adem ás..., ¿no se habia prescrito ya el régimen esmerado 
por el comentador de Ilugo do Lirca? ¿No gobernaban la« 
llagas con medicinas locales? ¿No se oponían á los acciden­
tes? ¿.No cauterizaban cuando habia veneno? Todo es cierto. Y por consigiiicnte, la originalidad de Vigo, Forreo y 
Boaiinscbwcig sus partidarios, consistió en considerar la* 
heridas de arma de fuego como combustas y venenosas; 
originalidad de funestas consecuencias prácticas á pesar dií 
los'elogiüs que se tributa su aiilnr. Juan ríe Vigo, fundailo 
en sil teoría, cojo el hierro rusiente para no soltarlo, retro­
cediendo ai siglo XII,  en ijiic el fuego era el principal ele­
mento de curación de todas las enfermedades.

En el siguiente párrafo, se presenta el método curativo. 
oriqinal de Juan de Vigo: «I'rimcramcnle, dice, en llegan­
do á la cura desta llaga, has de considerar si la tal llaga e» 
hecha con pequeño inslrumenlo ó con gramle ó con media­
no • también has de considerar el lugar de la lisien, .si es en 
nervios ó á donde los sobredichos inslnimcnlos pueden 
causar penetración. Cuanto á la primera y segunda inten­

t o  CleonaTd, obra ciuda.
(t) La iareacioo de las bombas j  el moriero le alribujea i  Uala- 

lesta, prÍDcipe de Bímini, I tSS.
(I) Quijote, discurso sobre las atmii j  las ielras.

Juan de Vigo, prielíea de cirujía, IMio H , cap. 111.— IS37.
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cion, viniendo á nuestro propósito digo que no has de pro­
ceder de otra manera de la dicha en el capitulo de ia llaga 
carnosa. Una cosa, empero, has de notar, que aunque la 
tal llaga por razón del polvo tenga natura de venenosidad, 
ia  sangría en el princi])io lia de ser diversiva; porque los 
humores no corlan al lugar por razón del dolor; porque la 
venenosidad deste polvo no es como la venenosidad de 
azufre V del carhúoculo, la cual vá siempre al corazón y á 
los miembros interiores. La tercera intención que requiere 
diversos locales, según que esta llaga en su cura tiene 
diversos tiempos, se cumple así. Primeramente no hay 
mejor cura en llegando á la cura que cauterizar la llaga con 
hierro rusieulc: y esto nos lo lia mostrado la cspericncia 
muchas veces; ó aplicar el ungUenlo egipciaco. Si la herida 
es estrecha, ampliadla con un hierro.»

Juan de Vigo está por la eslraccíon inmediata de los pro- 
vecliles, dando en esto pruebas de menos prudencia que 
los cirujanos árabe-españoles v el comentador de Lirca, que 
figuran en la primera parte de osla memoria; recomienda 
que se tenga presente si la herida es de bombarda, mosque­
te ó cañones de diversos calibres, pues esto ha de inlluir en 
¡a gravedad del mal.

Alfonso Ferreo y Juan Boaunschweig abrazan de un 
modo absoluto las ideas y práctica del cirujario de Julio I I ,  
proponiendo además la aplicación de un cáustico compuesto
de sublimado corrosivo, litargirio y ácido sulfúrico. ¿Pero es 
de eslrañar que Juan de Vigo tuviese partidarios en elu  « u u * 4  1 i p w  V - . . W W W  r --------- --------------- - - -  - -

siglo XVI, cuando el Sr. Velpeau se inclina también a su 
Opinión (1)? Este respetable práctico compara las contusio­
nes á las quemaduras, admitiendo en ellas los seis grados de 
nibefaceion, elevación del epidérmis y formación de flicte­
nas, mortificación de la parle superficial de la piel, desor­
ganización do la misma v tejido celular subcutáneo, desor­
ganización de las partes Llandas hasta las aponeurosis y ios 
músculos inclusive y esfacclo de lodo el miembro. El Sr. Vel- 
poau, fundándose en la escara que produce la penetración 
del provectil, no créc tan desacertada la opioion de Vigo 
acerca lie suponer de naturaleza veneno.ía las heridas por 
arma de fuego; pero eq obsequio de la verdad, lo grave 
del asunto no está en semejante creencia, sino en el trata­
miento a que dió y daría lugar hoy mismo si fuese elevada á 
la categoría de verdad.

No satisfechos aun Juan de Vigo y sus partidarios con la 
cauterización, aconsejan la Icchinaeion y.sulura, empapan­
do los lechinos en sustancias de gran vigor irritante. ¿Qud 
necesidad hahia de esto, si hubieran comprendido que los 
tejidos gangrenados que forman la escara no necesitan sino 
que se favorezca su eliminación por medios tan suaves como 
sencillos?

La cauterización se lleva al último estrerao por los ciru- 
janos de que me ocupo: en las amputaciones, que realizan 
por la parle gangrenaJa, emplean el cuchillo rusiente y 
luego queman liasta lo .«ano; y cuando nó, después de am­
putar, caulcrizan en la misma forma que recomienda Albu- 
casis. Juan de Vigo no menciona la ligadura de las arterias, 
V esto es bastante eidrano cuando en las obras de nuestros 
araiies consta de un modo indudable; pero merece disculpa, 
puesto que aun en el dia no se hahia lijado esta importante 
cuestión hislórico-hibliográfica.

La práctica de Juan de Vigo y sus prosélitos causó 
grandes estragos en los heridos: Dionisio Daza-Cliacon la 
pinta de una manera elocuente, refiriéndose á su práctica, 
romo tendré el gusto de manifestar más adelante. ¿Qué 
hahia de suceder con el método cauterizante de Juan de 
Vigo? Terribles inflamaciones, graves accidentes de lodos
f .étieros. como las heniorrágias consecutivas á la caída de 

as escaras, que cuando no hacían sucumbir á los heridos, 
daban lugar al uso de los digestivos, raundiricanlcs, encar- 
nativos V cioatrizanlcs, que empleados por la secta racio­
nal habiáii de llegar con cierto prestigio hasta muy cerca 
de nuestros dias.

(Se conlinuard.J

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .

E x p e r i m e n t o s  s o I» rc  l a  I n f i n c i i c i a  d e  lo s  n e r v i o s  e n  lo s  
e s r í u t c r e s  d e  l a  v e j i g a  y  d e l  a i io i  p o r  lo »  S r e s .  G l a n -  

n u z z l  y  tV a i i r o c k I .
Con este título ba presentado el Sr. B ernaan á la Academia 

de ciencias tic París una nota en la cual dice lo siguiente;

(I) Caceta dedico, IB19, <Ti.

t.° Esfinler de la vejiga. Hemos observado que la fuerza 
fiel esfínter de la vejiga disminuye mucho después de la sec­
ción de los nervios que á él se dirijen, Se han hecho los espe- 
rimentos ile la manera siguiente; después de haber inyectado 
acetato de morfina en la vena yugular de un,perro, para ha­
cerle insenílble, se ponía al descubierto la vejiga, haciendo 
una gran incisión en las paredes abdominales; se cuidaba de 
impedir toda presión en la vejiga por los intestinos, y se ligaba 
el recto para evitar el descenso de las materias fecales; en un, 
se ligaba un ureler y se introducía en ei otro una cánula con 
una'llave que, mediante un tubo de caoulchonc, comunicaba 
con un embudo lleno de agua á 30° y 35® centígrados, y que se 
deslizaba sobre una espiga vertical dividida en centímetros.

La fuerza ó la resistencia del esfinler se apreciaba por la 
altura de la columna' de agua necesaria para que hubiese flujo 
continuo por la uretra, lo cual probaba que el flujo no dependía 
de las contracciones de la vejiga, pues cesaba inmediatamente 
que se suprimía la presión cerrando la llave mencionada.

lié  aquí un esperiraento hecho en un perro de mediana 
lalla. En el estado normal había necesidad de la presión de 
una columna do ngua de 63 cenlimetros para determinar el 
Ilujo conlinuo; despucs de baher corlado los nervios y dejado 
pasar cerca de media hora para que cesara la irritación pro­
ducida por la sección, no se necesitaban más que 34 centí­
metros para producir el mismo efecto. Después de la muerte 
del animal, no hemos observado el flujo sino á la misma pre­
sión de 31 cenlimetros

En una perra, y en las mismas condiciones, hemos obtenido 
72 centímetros de presión en el estado normal, y 22 después 
de la sección de los nervios.

Se han repelido quince veces estos esperimcptos, y han 
(lado los mismos resultados, á saber: que después de la sección 
do ios nervios, lo mismo que después de la muerte, hay to­
davía una resistencia- notable del esfínter; esto (lepemlc, al 
parecer, de que la vía por la cual sale la orina, lejos de ser 
una simple abertura, se prolonga constituyendo el tubo que
e____.. AArwA Afirt Ac mAc líirírn pn Pl mncnn miP finforma la uretra, y como esta es más larga en el macho que ,en 
la hembra, de qqui las diferencias observadas en los dos'1 'V'l - - - - -
sexos (1). . . . . .

Esta opinión está además apoyada por la siguiente obser­
vación: cuando hemos dividido la uretra en los animales 
muertos, hasta la proximidad déla vejiga, ha habido inme­
diatamente flujo, aun siendo débil la presión.

2 ® Esfinlerdelano. Esperimentossemejantessebanhecho 
sobre el esfínter del ano, y dos han conducido á los mismos 
resultados. Se introducía la cánula por un agujero practicado 
en la S ilíaca, y  se lavaba bien el recto inyectando repetidas 
veces agua templada. En un caso, por ejemplo, se necesjlaba 
una presión do 40 centímetros para obtener el flujo continuo; 
despees de haber cortado los nervios que se dirijen al recio, 
se veia correr el agua bajo una presión de 48 centímetros; 
después do la muerte del animal era necesaria esta misma 
presión para dar lugar á un flujo continuo. .

Para responder á la  objeción de que en estos casos se debi­
litaba el animal durante el esperimento. y que por conse­
cuencia se disminuía la resistencia tlel esfínter, hemos procu' 
rado =aWar este inconvenieule, y no hemos notado cambio 
alguno en la presión mientras se conservaban intactos los

*' '̂!,as°observaciones que preceden nos parecen demostrar que 
los esfinleres de la vejiga y del ano se encuentran durante la 
vida eu un estado de tonicidad ó de contracción involuntaria y 
continua , que depende de los nervios. Los espenm^ios 
citados han sido hechos en el laboratorio dei profesor L.l, ber-  
NARD, en el colegio de Francia.

(O Bajo la denominacioa de e tfin ifr comprendenios lod* la m»M de 
6br»5 circuUreJ qae hay alrededor y delante de la abetluta jesic , 
prescindiendo de tos Umilea mircados por los anslóoncos enlte la rej í  ¡ 
la uretra.

V al
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V a lo r so n ilo lís lco  dc l cordoucillo  g lu g lv* ! en los 
(is leos; por el S r .  I•lca^d.

En una obra publicada en J 860 indicó el 
nuevo signo objetivo de la tuberculización pulmonal, que es 
d  cordoncillo gingival ya señalado por Tbompsont

Bfr®*"A*medid'a Vue la afección avanza, los caracteres dcl 
cordoncillo se pronuncian más y toma un color rojo- 
^ 2 .“ En algunos casos. este signo se presenta dos o tresaños antes que los demás síntomas déla tisis pulmonal, pero
Í S y c o S ie n t e  no precede á las otras mamfcslacioues de la

E n 58enfermos le ba encontrado 48 veces, más co- 
munracnlo en los hombres que en las mujeres.»

Aunque la tisis pulmonal sea fácil do fecoiiocer en la ma 
«nn'i ríe los casos debe Ilutarse con cuidado lodo signo Inevo convinifndó determinar su valor; y esto es lo q.nc 
ha he¿ho el S r P>caui> con sus observaciones durante

aquí el resultado do estas investigaciones;
) o r i J i i  confirmada. E l cordoncillo gingival existía en 
casos de tisis conlirmada 011 el primero, segundo Y 'creer 

oRrioT. va en las dos encías, ya en una sola. estenJiéndose 
a toda la (ongllud de la encia, ó bien limilandose solamente a 
lino ó dos dientes, y ya continuo, ya interrumpido.

La coloración era^variable; rojo intenso, violado, sonrosado,
V algunas veces marcado apenas por una coloración un puco 
mía oscura en encías muy pálidas. Ln la mayor parle de les 
S e U o V d o S c i l lo estaba al nivel do la encía; otras veces 
hacia un relieve muy sensible; su latitud variaba desde un 
emi to á 2  milimetroi En algunos casos era una rubicundez 
difusa mal limitada, y que se contundía insensiblemente con

'“ Í ? S Í in o s \ a s o s " S ‘ha observado qne el.cordoncilio ha 
desanarecidoá medida que la enfermedad hacia P '̂c r̂esos.

En^l2 casos las encías estaban en tan mal estado que era imnosible deducir nada de su examen. .
" 2V  Tisis dudosa. E l cordoncillo existía en 12 casos de

E'cordoncillo exislia muy 
nrnnuociado en 12 personas sanas que no tosían y en las 
cuales no había ninguna razón para deducir que habían do

diversas. Oo observado la existencia 
deí’cordoncillo en unos 20  casos de enfermedades diversas, y 
p^necialmenlo cii líi fiebra Üfüiciefl. . . . .

l a  fin se observa igualmente en los individuos que usan in- 
ic rio rrenu  el induro de potasio, el mercurio, ó que,tienen 
una ligera gingivitis á consecuencia de la incrustación del

**Oe las consideraciones que preceden puedo concluirse;
1 “ E l cordoncillo existe frecuentemente en la pc| 

monal ñero no tiene ningún valor semiologico, puesto que fe enciientra en individuos no tísicos y falla en otros que lo

“""LeTos dJíum enlar á medida que progresa la evolución 
de la tuberculosis, el cordoncillo puede desaparecer, en un 
neríodo más avanzado de la enfermedad.
 ̂ 3." La existencia del cordoncillo en las personas s®"®* 

autoriza á admitir que seránberculososno esmás queunsignq incierto, c inútil cuanuo
los síntomas de la enfermedad están bien caracterizados.

Huevo anestesteo refrlfircrnnte.

A pesar de las ventajas incontestables que tiene s^re >a 
cloroíormizacion la aneslósia local pco^ccida por el frío in 
tenso, se usa poco esta ultima en gran numero do operacio
nes limitadas ai tegumento esterno. , , , „ .„ i i , ,a r h

La dificultad de obtener la mezcla frigorífica , de ap 'C^la. 
y la falla del tiempo necesario para la conge “ cion asi como 
fa idea de que elefecto anestésico no están '"f® 
del cloroformo, son los principales obstáculos que »e oponen 
á su uso. En los liospilales, sobre lodo, se Pfc‘' f  ® 
mente este, á menos que los enfermos rebuseo “  sean jefrac 
tartos. Asi han ocurrido muchas muertes PoeJ'» fhcftura de un 
absceso, el arrancamiento de una uua engastada y aun de

' “  U^Sbficaci'o^n de este proceder es. pues 
hacerle útil y prevenir semejantes desgracias. 
lodos terapéuticos son preferidos, y la 
cion se antepone á la eterización, cuya acción es mas segura

y menos peligroso, soto por la facilidad, ¡a sencillez de sn 
uso y la rapidez de sus efectos.

En esto concepto, el Sr. James Arnott propone obtener 
esta congelación local por un proceder análogo al, empicado 
para la cauterización con el hierro ardiendo, o mas oxácta- 
menie con el martillo de Mayor. Un inslrumeiito do hierro o 
de cobre, do una form.i apropiada, enfriado en una mezo a 
fri'^oriüca de hielo y de sal, puede también aplicarso con la 
mayor facilidad en lodos las parle í accesibles del cuerpo. 
Puede servir de refrigerante una cajila de hoja do lata , en la 
cual se reemplazan los hierros. cuando la cougclacion ueun 
ser cslensa, prolongada, lo mismo que so hace con el fuego 
liara la cauterización. - ,

Un cuerpo metálico de esta forma, enfriado bajo do cero, 
detiene inslantáncameiito la circulación capilar cii las parles 
que toca, y apoyándole ligeramente durante algunos segun­
dos, produce una congelación profunda por la compresión do

Olro proceder misto puedo tanibicii emplearse; y es uu 
frasco do hoja do lata ó do aluminio lleno do la mezcla frigo- 
rilicü; un frasco de cristal puedo llenar también la misma

**'s*e\oiká asi evitar el dolor en infiiiiilad de operaciones 
pequeñas, y niin el de la incisión do la piel en las grnndc» 
operaciones. E l fer. R iciuri. dice haber rctiusado el lToio li ­
nio en todas aquellas en que la mezcla frigoiilicn nodia apli 
carse. Gracias al nuevo congelador metálico, se podra realizar 
el deseo dolos Sres. Paiuun y L u,.i.emaso; es decir, que la 
ancslésia por la refrigeración podra generalizarle en la prac-

*̂̂ No*̂ es*solainÍ¡nte como anestésico como debe empicarso la 
congelación, según el Sr. Arnott, sino laminen como un po­
deroso y rápido aiilidogislico por la coiilraeslirnulaciun que 
produce, la cual puede moderar los efectos do la accum 
traumática y favorecer la curación de las lierulas.

{ L ’ Union médicale.)

Curaclou cíe la s  heridas eoii la# hojas del la u re l eerezo; 
l»or d  Or* «luilu*

No liay cirujano que no haya observado heridas simples, 
cuya cicatrización se retarda á pesar de lodos los medios ra­
cionales empleados. Sea que cala inercia dependa del tempe­
ramento del sugelo. del medio en que vive, o de otras con­
diciones, es lo cierto quo algunas licrid is loman unas veces 
desde el principio, y otras en uii periodo más ó menus 
avanzado de su evolución, un tinto jialido, oignnas veces 
marmóreo; se cubren do carnes prominentes, fiacidas, que 
sangran al menor contacto, al paso que disminuje o so su­
primo lo supuración. Los tópicos do toda especio uliraii con 
suma lentitud, ó no producen efecto algnim. En su conse­
cuencia, los enferiiios, cansados de no conseguir nada, so en­
tregan á sus ocupaciones, limilándoscá proliyer las lieriOas iic 
los agentes esleriores; y estas heridas consliluyeii por iillimo
verdaderas úlceras. .................................  .

lió aquí un medio muy sencillo, dice el ür. Ju lia , superior 
á lodosas tópicos clásicos empleados hasta el dia: inlcrpiiiigo 
entre dus paños muy finos una o muchas liojas de. laurel ce­
rezo que aplico a la herida de manera que la cubran comple- 
larociile; al dia siguicnlc se observa una mejoría, que se co­
noce por el atimenlo en la supuración y la depresión sensible 
do las fungosidades: repito la cura ilianamenlc; la herida so 
nivela ailnuiere un aspecto sonrosado, la supuración mejora» 
la ingurgitación de las parles próximas si cxiiU ;, se resuehe, 
V no tarda en forniar-e como por encanto el tejido celular.

lie esperimentado esto IraUiniiento en una niullilnd r e cir­
cunstancias; la primera vez en («.'¡.I, en un estudiante de me­
dicina, que bajando dcl imperial de una diligencia so hiño 
gravemente en l.i parle anterior de la pierna derecha, sobro 
ía cresta de la libia. La herida, después de presentar un as­
néelo satisfactorio, adijuirió ese estado de inercia, y resistió 

......1..^ Un./Iil ni nnnanín iln illin HOllora. V
necio S i l U S l d U l U l  l u ,  1 U M | U U 1 . /  w v  v a . , . . . v  . . .  --------------- - V -

a lodos los tópicos usados. Seguí el consejo de una seiiora, y 
apliqué sobre la herida una hoja do huref cerezo, i.inco días
d e s p u é s ,  la cicatriz estaba completamente furmadn.

El autor cita además otras tres observaciones, y termina

' no concluiría si hubiera de referir todas las observaciones: 
baste decir, que siempre que me be servido de las hojas (mi 
laurel cerezo en el Iraiamieiilo de las liendas inertes y rebel­
des. siempre lia sido con buen resultado, y por lo tanto invito 
á mis colegas á poner en práctica esta cura empírica tan sen­
cilla y tan cómoda. ((iaseUe des liopilaux.J

Por la Prenifl medico, F . de C<'Rtejabesa .
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P A B T E  O F I C I A L .

S A n iD A D  M IL ITA R .

realüs óademes.
15 pgoslo. Concedieudo abono de sueldos al practicante 

D. Manuel Criado.
Id. id. Destinando ai parque sanitario de Madrid al primer 

ayudante médico D . Manuel Sola y Pont.
Id. id. Promoviendo ámédico mayor alprimermédico don 

José Bcnjumeda.
Id. id. Nombrando segundo ayudante médico á D. Fé lix  

Saeriz de Tejada.
Id. id. Destinando de segundo ayudante medico de Cuba 

á D. Francisco Miró.
Id. id. Concediendo real licencia al segundo ayudante 

médico D. Enrique Pujol.
Id. id. Aprobando el regreso á la Península del priiper 

médico Ü. Julián Vergara y Rodríguez.
ti) id. Concediendo abono de tiempo al ayudante farma­

céutico D. Ildefonso Pulido y Espinoso. t
Id. id. Id relief con abono de pensión al practicante de 

medicina D. José Velez Herrera.
20 id Nombrando primeros médicos a D. Ramón Serra, 

D. Mariano Crevaus y D. Alejandro Carolo.
Id. id. Id. practicante para Fernando Póo á D. Miguel 

Perez.
Id. id. Id primer ayudante farmacéutico á D. Juan Agri- 

píno Valdés.
Id. id. Concedieudo próroga de embarque para Ultramar 

al primer ayudante médico Ü. Saturio Andrés y Hernández. 
Id. id. Id. licencia absoluta al subayudante D. Martin

Julmido.
Id. id. 

López. 
Id. id. 
Id. id. 
Id. id. 
Id. id. 
Id . id. 
Id. id. 

Fafianas. 
Id. id.

Nombrando médico interino á D. José María

Id. id. á D. SalvadorRicard.
Id. id. á D. Pedro Espina.
Id. id. a D. Antonio Población. ' 
Id. id. auxiliar á D. José Alvarez. 
Id. id. id. á ü. Eduardo U triila . 
id. id. id á D. Yllalio Coloma y D. Francisco

Concediendo lionores de médico de Sanidad m ili­
tar á D. Cándido Uelabert.

Id. id. Negando abono de un pasaje á Filipinas al primer 
ayudante médico D. Pascual Manresa y Martínez.

Id. id. Id. la vuelta al servicio al primer médico don 
Juau Antonio Monedero.

REAL ACAD EM IA DE MEDICINA DE M ADRID.

8e*iox) literaria del día 17 de abril de 1663,

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, declaró el 
S r. Presidente que continuaba la discusión sobre la pasión y 
la lotura. y usando de la palabra el secretario que suscribe, 
y cuyo discurso había quedado pendiente en la sesión an­
terior, dijo:

oLa pasión es un elemento abstraído del hombre en cuya 
unidad se refunden, hasta ideulilicarse en cierto modo, ios di- 
V ersos elementos. Por consiguiente, se la encuentra represen­
tada eu todas las esferas en que el hombre se realiza; pero su 
región propia es el estadio ideal. Considerarla solo en este 
esiadio es ciertamente una abstracción, pero considerarla 
únicamente en su representación orgánica es, además de una 
abstracción, un contrasentido.

El hombre tiene una vida común, pero cada una de sus 
partes, cada uno de sus elementos vive además por su cuenta 
(iropía cun cierta independencia del lodo. Así es que vive la 
parle intelectual, aunque unida á la material, siendo distinta 
en su desarrollo como lo es en cualquier momento indivisible 
en que se la considere.

Ki Sr. Mala dice que la conciencia esel yo abstracto, y que 
este yo es una consecuencia ó resultado ii& la reunión de los 
Organos y las funciones, en lo cual hay dos errores. Primer 
error; la conciencia no es precisamente el yo abstracto, sino 
la unidad de todas las determinaciones de lodos los fenómenos 
relativos al conocimiento, ia totalidad, la síntesis de las fun­

ciones representativas, asi como el organismo es la síntesis 
de las funciones representadas en el hombre. Segundo error; 
el yo abstracto no es producido por las cosas materiales con­
cretas; figura en ia totalidad con el mismo derecho que lo 
múltiple y materiai; es igualmente primitivo, y estas cosas no 
se esplicaif múluamenle ni se sacan la una de la otra.

Vive, pues, ia conciencia, y  en esta vida análoga á la del 
cuerpo, las representaciones úe los objetos esleriores se tras- 
forman en juicios, en silogismos, y hasta en ideas sin objeto; 
nociones ideales que propenden á realizarse al eslerior, á 
adquirir un cuerpo: esta es la pasión.

La pasión es un hecho, un estado ideal producido por la in­
teligencia, y enlazado con el estado real de las cosas por una 
tendencia que precipita el uno liácia el otro. Esta tendencia 
en cuanto pertenece á la pasión sola es fatal, necesaria; pero 
la limita la realización total, la cual como toda vida es espon­
tánea.

La espontaneidad se halla en el concepto mismo de vida ó 
realización; pues para que algo viva y se realice, es indispen­
sable que los séres empiecen y terminen, que no sean abso­
lutamente lo mismo que son, que no sean en todo necesarios, 
que algo deje de ser y algo empieze á ser.

La espontaneidad en la esfera bumaiia, en la función de la 
inteligencia y dé la reflexión, es la libertad.

Así, pues, la libertad es una cosa distinta de la pasión, es 
precisamente lo que la resiste y limita: subsiste siempre 
mientras el hombre es hombre y se verifica en él la función 
que le caracteriza. La pasión es la tendencia necesaria á rea- 
iiearse que tiene cada idea considerada en particular; la l i ­
bertad es el carácter de la realización total, de la vida del co­
nocimiento reflejo, el cual no v iv iría , no se desarrollaría, 
si no hubiera en él más elemento que la necesidad, si esta ne­
cesidad no estuviese limitada por lo que empieza á ser y lo 
que deja de ser.

Pero esta función puede fallar y enfermar; falta en los 
idiotas y dementes y está enferma en la locura.

Cuando falla ó está enferma esta función, el hombre es 
irresponsable y carece de personalidad legal.

Tal es el fundamento de mi doctrina; veamos ahora el de 
los argumentos del Sr. Mala.

Sostiene el Sr. Mala que la realidad consiste en las cosas 
concretas, determinadas, múltiples, visibles y tangibles, y que 
todo lo demás son abstracciones, conceptos de la mente sa­
cados de dichas cosas reales. E l hombre, en su doctrina, es un 
conjunto de órganos que funcionan, esto es, que ejecutan, 
que producen todos los actos, los cuales dependen de ellos ne­
cesaria y absolulomenle. Entre estos actos 6 funciones se 
cuentan seis órdenes de facultades, como son: los movimicolos 
moleculares, los musculares, los instintos, los sentimientos y 
la reflexión; cuyas facultades tienen á sus órdenes otras subal­
ternas: una percepción, una memoria, una volición, etc. 
Siempre lo múltipre, lo compuesto, es lo primero y lo real: la 
unidad de las cosas es una operación consecutiva, una abs­
tracción de la mente.

Por lo tanto, la voluntad no es única, sino el resultado de 
las diversas voluntades; resultado fatal, puesto que depende 
del desarrollo orgánico. Los hombres se clasifican necesaria­
mente como buenos ó como malos según las facultades que en 
ellos predominen. Una facultad exagerada más que las otras 
se llama pasión, y cuando crece tanto que llega á dominarlas 
todas, se convierte en locnra.

E l hombre, sin embargo, tiene libertad, según el Sr. Mala, 
para ejecutar sus actos, mientras la facollad convertida en 
pasión no degenera en locura. Esta libertad consiste en que 
la pasión no prepondera todavía tanto que se sobreponga á las 
demás facultades y á las buenas máximas imbuidas por la 
educación.

Como se vé, esta doctrina se funda esencialmente en la dis­
tinción que se hace entre las cosas abstractas y las cosas con­
cretas subordinando aquellas á estas; haciendo salir lo abstracto 
de lo concreto, que es su negación misma, como en la creación 
ex tiihilo sale êl mundo de ia nada. Establecida esta gerarquia. 
nada más sencillo que atribuir lodo el honor de la realidad á 
lo compuesto, á lo múltiple, á lo material, como cosas verda­
deras, concretas, y condenar á la región de lo ilusorio, de lo 
fantástico, de lo ontológico, todo lo simple, lo único y lo in­
material.

Pero abstraer es considerar aparte, así como concretar es 
considerar en.conjunto. Lo concreto es un conjunto de cosas

3ue se pueden considerar aparte; esademássiempreuna parle 
e otro todo superior; es bajo estos puntos de vista un abs­

tracto ó un oonjuuto de abstracciones, y por el contrario

de
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cualquier abstracción es ella misma, es un lodo de sus parles 
es un concreto en esle sentido. _ , ,

¿En qué se distingue, pues, lo abstracto de 
Absolutamente en nada: relativamente en que lo “ ^suaclo e» 
una cosa que se considera como separada de pira, V 'o ""  
creto es una cosa que se coosujera como 
cuerpo material es, en cuanto concreto, un conjunto »]>»- 
íracc'ones; el volumen ó la li|u ra  de este cuerpo son abstrac­
ciones en cuanto se relieren al mismo.

Mas para abstraer una cosa es condición indispensable qiic 
esté allí de donde se la abstrae, y abstraer, como quiere el 
Sr. Mala, lo inroalerial de lo material, la vida de '<> u® y');® y 
la inteligencia de lo ininleligenle, es una coulradiocioii

"'No^tiene, pues, el menor derecho para relegar 4 una condi­
ción iuferior y subordinadala vida y las ideas, 
conceptos de la menle y haciéndolas de un orden y de una 
dignidad real inferiores á la materia a los “ “f
nartes, & los concretos. Esle error capital vicia lodo su sis 
lema. En él se atribuye arbilrariamenle la Pf'n'ocia y la ver­
dadera existencia á la pluralidad despojada de laiimdad, a as 
parles separadas del lodo, á los órganos sin la vida, a las 
cosas sin la idea, sin la conciencia, y luego se quiere sacar la 
unidad, el lodo, la vida y la conciencia del mismo punto do 
donde se las ha escluido formalmente. ¿Puede darse mayor

^^Auui  ̂ pues, el ontologisla es el S r. Mala, que toma su 
maleria do un todo donde se halla larabieii el conocimiento y 
la. vida, y la dá como concreto, como si fuera el lodo mismo 
de donde la abstrae. , ^

Estas observaciones subvierten completamente el sistema 
del Sr. Mata y todas sus consecuencias; veamos, sin emnar 
go, las aplicaciones que puede hacer á la discusión que nos

"*^Efhorabre, en su concepto, no es único en el fondo, sino 
múltiple. Verdaderamente tiene el entendimiento del tiomnre 
muchas facultades, muchas partes; pero esto no impide 
que sea desde el principio un solo entendimiento, asi como 
lodos los órganos forman primitivamente un solo organismo. 
Esto quiere decir que puede sostenerse con igual derecho que 
es uno y que es múltiple. , _ , - j i

• Confunde luego la voluntad con el deseo, olvidando que 
el hombre es pasivo en el deseo y activo en la volunlad, y 
que esl3 actividad es la base, y digámoslo asi, el vehículo ue

'*Tam\iic1i' confunde la pasión con la locura, que. sin eraliar- 
BO, es cosa tan distinta. Por muy apasionado que osle un 
nombre, si está solo apasionado, no está loco. La locura recao 
sobre una función superior que domina y limita la pasión, y
no sobre la pasión misma. ...................... ........

Veamos ahora lo qne puede ser la libertad en el sistema
del Sr. Mala. , • i i..

Laudables son los esfuerzos que hace para sacar a salvo la 
libertad, pero enteramente infructuosos. No piiede salir airo­
so en-esta empresa, porque para ello tendría que renunciar 
a su sistema organicistn. y reconocer la csnoiilaneidad de la 
vida y el sentimiento, base necesaria para la espontaneidad 
de la reflexión ó sea la libertad.

Las facultades del Sr. Mata son fuerzas hechas por los 
órganos, subordinadas á los mismos y exactamenle corres- 
pondientes con su mayor ó motior desarrollo. A«n<|uc se 
influyan múluameiite, nadie es dueño de esta iiilluencia ni 
por consiguiente, responsable de ella. No puede culparse al 
nombre en genera! del crecimiento de alguno de sus órganos,

• ni aun á este órgano mismo exagerado, puesto que él no tiene 
medios para contenerse á sí propio; lodo es aquí tatal y 
necesario.

El Sr. Mata apela á su distinción de la voluntad sentida y 
la volunlad realizada, y dice que en efecto la primera es 
fatal, pero que le queda al hombre uii poder para realizar
sus actos. .

E l hombre tiene efectivamente un poder, no para realizar 
lodos sus actos, sino para consentir ó no cqnseiilir sus pro­
pios deseos; pero la verdad es que este poder no se halla en 
el sistema del Sr. Mala. ,

Este señor empieza por desconocer el sitio de la verdadera 
libertad, que esta precisamente en las intimidades de la con­
ciencia, que es donde el hombre se reconoce libre para 
querer el bien ó el mal. _ .

Lanzada la libertad de su legitimo asilo, la coloca en el 
poder de realizar actos esleriores, el cual es limitado y pue­
de disminuir sin detrimento de la verdadera libertad.

Pero ni aun esa libertad osterior queda en ol sistema de» 
S r. Mala: en él nu hay más fuerzas capaces do obrar que lo» 
agentes esleriores y los órganos: el que no cometo un crimen 
es porque estas fuerzas caminan en él en un sentido que no 

lo consiente, porque preponderan las direcciones honradas y 
virtuosas. Si prodomiiiáraii las contrarias no podno menos de 
someterse á su iiiiluencia.

La reflexión y la meditación nada corrijoii en este caso; son 
también funciones orgánicas, y por más que se acumulen su» 
resultados, variaran estos en cantidad, pero nunca en su. 
carácter fatal. ,

No hay medio do sacar la libertad como consecuencia, 
adoptando como premisas la necesidad. Pángase, por el con­
trario como premisa necesaria la liniilaciou do la necesi­
dad, y’ obtendremos lambieii necesariamente la libertad cu- 
el hombro.

Escusadü seria insistir en el carácter iirofumlnmcnlc inmo­ral que tiene el nrgaiiicismq del Sr. M ala .'La lilmrlad es la 
base do toda moralidad; y donde ella no-eahe, oscusadu es bus­
car ningún apoyo á esta úllima Y ya lii'inos visto que es 
absolutamente imposible establecer la lilicrlad en la doctrina 
del materialismo. . . , ,

Voy ahora, haciendo aplicación de lo espiieslo , a cunleslar 
brevemente á los reparos que opone el l5r. Mala á la mcmoi iii 
del Sr. Quintana y al dictamen de la sección.

De la memoria dice que es iiiin le lig ilile , que versa sobre 
abstracciones, que admite funclunes sin árganos y enferme- 
datks de un ser abslrnclo como es la conciencia; que es
incxácla en muchos pormenores y que es estéril. _

No me parece tan ininteligible el lenguajo del Sr, Quinta­
na: en todo caso espero, para juzgarlo a s i, ijiie alguno so 
tome la moleslia de decir las mismas cosas de un mudo mas 
claro ó igualmcnle exáclo, cosa que no hace el Sr. Mala.

En cuanto á abstracciones es verdad que las hacemos; pci o 
tenemos sobre S . S. la ;  enlaja de reconocerlas y do darles el 
valor que les corresponde. .

Admitir fundones sin órganos nada liene de pnrllcniar oii 
el sentido eslenso que debe darse á la palabra (unción; pero 
aun en el sentido que lo dá S . S . ,  nosotros no oiimilimos 
absolutamente funciones ó sea fenómenos de conocimiento y 
actividad sin órganos, esto es, sin materia; concedemos la 
necesidad de la unión de estas cosas; pero sostenernos que, 
sin embargo, son cosas distintas, y que su dependencia mu iia 
flo llega afcslremo de anularse- alguna do ellas conservándo­
se In otra. La idea, por ejemplo, existe y vive ó se dosen- 
vuclve con cierta imlcpeiHlencia de loa órganos, l  n mismo 
órgano puede corresponder á miicbos y di.siinlus fenómenos 
activos o reprcsenlalivos, asi como un mismo fenómeno rii-  
presenlalivo, el vo do la conciencia, por ejemplo, correspon­
de á lodos los feñómonos representados. ,  , • .

Como nosotros al hablar de conciencia nos referimos á sus 
fenómenos y no á la enlidad alma, de aqm es que lialilcmo» 
proplámenle al considerarla eiiferiiia en la locura; sin este 
trastorno de los fenómenos de conciencia , n i,aun el orgaiii- 
cisnio puede admilir locura. No-olros, pues, lejos de ma eria- 
lizar la conciencia, la dosmiilerializamos, quilaiidola de la de­
pendencia aiisolula de la malcrin.

Nada diré do los pormenores en que ha entrado el Sr. Main 
acerca de la memoria del Sr. Quintana, porque están bastan - 
te contestados por esto señor. . - ,.i

Solo añadiré una palabra sobre la acusación de cslerilidad. 
La verdad vale por si misma y no hay que prcgiiiilarle paro 
qué sirve ; pero además la memoria del Sr. Qiiinluiia sirve 
para eslablcecr el carácter que tienen la pasión y a locura, 
de fenómenos de conciencia, y pora dislingiiir fiiliduiiimilal- 
mcnlc estos estados, que el nrgankismo confunde liaciéndo-
lo.s grados distintos de una misma rosa.

Por otra parle, esle género de discusiones es hoy útilísimo, 
porque la ciencia está sobrecargada de dalos orgaiiicisla» y 
necesita esforzarse por realizar la sinlcsis conijilcla, sin la 
cual no puede acercarse al ideal del arle.

Re^peclü del diclánien de lii sección, poco me resta añadir. 
El Sr Mata le acusa principalmente por estar conforme con 
la memoria del S r. Quintana, y esta acusación se lialla ya 
suficicBteraenle conleslaila. . , ,  ■ ■

Dice además que un hay enfermedades pasiniialcs fuera del 
cslndo p;itol(^KÍco, reüriétiílo»6 sin duda a legiones ne eslruc- 
tura como si las pasiones no fueran funciones que tienen su* 
tinos, pudiendopor lo lanío presentar alleracionea de es os 
tipos, ó sea estados morbosos, con independencia de los 
cambios orgánicos. ,

En  cuanlo a los ejemplos aducidos por la sección recaen
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sobre estados verdaderamente pasionales, entendiendo esta 
frase en el lato significado qoe conviene darle.

E l segundo punto del dictamen que ha parecido ininteligi­
ble al Sr. Mata, se reduce á compendiar en los términos más 
precisos la doctrina del carácter fundamental de la pasión 
y la locura. La palabra interesar (de interesl/ que en él se 
usa, es más propia que la voz afectar, sustituida por el señor 
Mala; por fimcion humana y por función animal se quiere 
dar á entender el conjunto de círcuoslancias que distinguen 
al hombre y al animal de cualquier otro sér; la palabra re­
ceptividad no es exótica ni estrada. En fin, todas las frases 
tienen un sentido recto, fácil do comprender con un poco de 
buena voluntad.

Por último, dice el Sr. Mala que la sección es inmoral, 
porque supone la irresponsabilidad de las pasiones. Pero /,á 
quién le ha ocurrido exijír responsabilidad á las pasiones? E l 
responsable es siempre el hombre, no porque tiene pasiones, 
que estas también pertenecen al animal, sino porque tiene 
voluntad Idirc; ye s  un raro capricho llamar inmoral preci­
samente la doctrina que se esfuerza por establecer esta vo­
luntad iíbre como uii bcciio necesario mientras subsiste la 
reflexión.

Y esto lo hace el Sr. Mata, cuyo sistema necesita hacer res­
ponsable a la pasión; porque no cabiendo en él más que sun- 
tímieiilo, pasión y locura, tres grados de una misma cosa, 
era preciso encontrar una victim a, y Lo ha sido la pasión, 
bien inocente por cierto del cargo que so le acumula.

Delicado es para la doctrina del Sr. .Mata suscitar cuestio­
nes de moralidad, y más contra una doctrina, en la que no 
pueden hacer mella , y que está en disposición de devolverle 
con gran ventaja, los golpes que lo asesta.

Antes de concluir tlcbo declarar que en todo lo quC he 
dicho solo he llevado por norte la verdad, sin que mis juicios 
y apreciaciones puedan disminuir lo mas mínimo los méritos 
y calidades de mi amigo el Sr. Mata, que soy el primero á 
reconocer y apreciar.

Yo seria muy venturoso l i  mis palabras tuvieran la virtud 
de suscitar en el Sr. Mala profundas medilaciones, que le 
Hevanaii sin duda á nuevas conquistas, sin perder nada de lo 
que posée. Desconfío mucho, sin embargo, de que.tal suceda

fior las condiciones cspecialisimas en que se baila, y que son 
as indicadas en un párrafo de una obra reciente dcl señor 

Cliauffard, que voy á permitirme leer ílo leyó).
De lodos mudos, creo que mjs palabras no serán perdidas, 

y que fecundadas por la inteligencia do los Sres. Académi­
cos , podrán traer alguna luz aTpunto que se discute.

Terminado este discurso, durante el cual habla pedido la 
palabra cl Sr. Castelló, y siendo pasadas las horas de regla­
mento, se levantó la sesión.—Ís7 secrefario psrpeíuo, M atías 
N u-.to S^r baso .

VARIEDADES.

FE DE B.AUTISMO DE FRANCISCO VAI.LES.

Cumpliendo con lo que tenemos ofrecido á nuestros lecto­
res publicamos á coiiLinuacion la fé de bautismo del dttimo 
Valtei, tal como nos la ha remilido el celoso médico de Co- 

varrubias I). Pedro G. Carranza, á quien agradecemos since­
ramente, lo mismo que al modesto y virtuoso sacerdote don 
Ju lián  Nuñez Domingo, cuantas diligencias han practicado 
para sacar del olvido un documento que se echaba de menos 
en ia biografía del célebre médico de Felipe II.

Dice asi:
«Don Julián Nuñez Domingo, cura ticneficiado de la iglesia 

parroquial üe Santo Tomás apóstol, de Covarrubias, diócesis 
y provincia de Burgos.

Certilico: Que en el libro primero de bautizados pertene­
ciente á dicha parroquia, que comprende desde el cuatro de 
enero de mil quiuienlos veinticuatro hasta el trece de abril 
de mil seiscientos quince, al folio doce se halla una partida 
del tenor siguiente;=FRANcisco V iu.e«. Sábado cuatro de 
octubre del año mil quinientos tieinlicuaíro, yo dichocura bauticé 
á  Francisco, Ayo de D. Francisco Valles y Djña firianíio £Íe

Lemus su mujer; fueron sus padrinos S. S. el D r. D. Gonsalo 
de Velasco, Abad de esta villa y Doña Magdalena de Maluenda. 
=Pedro Martínez de Castro.

«Concuerda á la letra con su original á que me remito, y 
upara los efectos que convenga espido, la presente que 
uflrmo y sello en Covarrubias á Ijein la de julio de mil ocho- 
«cienlos sesenta y tres.=Julian Nuiíez.=Hay un sello.»

Con este importante documento, de cuya autenticidad no 
puede dudarse, desaparece de la biografía de Francisco 
Yailes un vacio , que parecía difícil de llenar en vista de lo 
que dice el Sr. D. Antonio Hernández Morejon en el siguien­
te párrafo de su cscelente Üisloria bibliográfica de la Medicina 
española (Tomo 3.®, página 57):

«Como Valles y  Mercado pasan por los dos mejores médicos 
«que hubo en España en la antigüedad, según el parecer de 
»D. Nicolás Antonio, lie  practicado las más esquisitas dili- 
ugencias para recojer noticias exactas de la biografía de 
«estos dos grandes hombres. Escribí a! cura párroco de Covar- 
«rubias para averiguar si en los archivos de aquella iglesia 
«constaba el nacimiento de Valles; pero ios tiempos han hecho 
«desaparecer ios libros de aquella época, si es que los hubo, 
«y nada pude averiguar por este conducto.»

E l documento que acabamos de trascribir prueba que no 
era exáclo lo que manifestaron al S r. Morejon, lo cual pudo 
depender de una de dos cosas: ó de que este historiador en- 
cargára que buscasen Ja partida de bautismo de Valles en 
lina época anterior al año de 1524, en cuyo caso dijo verdad 
aquel señor cura c&nlestando que habian desaparecido los 
libros, puesto que el primero comienza en el espresado año; ó 
de que la carta del Sr. Morejon, que ignoraba que en Govar- 
rubias hay dos parroquias, la recibiera el cura de la Colegia­
la, y este le conleslára en los términos que lo hizo, porque 
realmente no-haya en esta iglesia libros correspondientes á 
la época referida; lo cual dejamos en duda, porque no tene­
mos datos para afirmarlo ni negarlo.

E l Sr. Morejon no se limitó á practicar esla sola diligencia, 
sino que se dirijió á D. Mariano Delgrás, que se hallaba en 
Alcalá de llenares, encargándole registrase el archivo de 
aquella escuela para ver si en él se enconlraban algunos datos 
relativos á la vida de Francisco Valles. E l S r. Delgrás, des­
pués de haber escudriñado muchos libros y papeles, encontró 
por fin; 1.”, que aquel célebre médico había nacido en Covar­
rubias; 2.", que obtuvo todos sus grados desde el año de 1544; 
3.®, que en el libro do matriculas dcl año 1548 se hallaba*, 
enlre más de cien escolares, E l  maestro Valles, natural de Co­
varrubias, Burgensis dídcejis; 4.®, que siguió con motivo de 
su licenciatura un pleito con los doctores de aquella escuela; 
y 5.”, que se le admitió á los grados de licenciado y de doctor 
en medicina en el año de <553.

La fecha üe la fé de bautismo del divino Valles demuestra 
la exactitud de los datos recojidos por cl Sr. D. Mariano 
Delgrás, y de aquella y esto? se deduce que el Hipócrates es­
pañol tenia 20  años cuando empezó á estudiar medicina en la 
Universidad de Alcalá; 29 cuando recibió el grado de doctor, 
y 34 cuando publicó su primera obra; cuyo titulo es el si- 
guieute;

Francisci Yallessi Covarrubiani in Schola Complulcnsi profe- 
ssoris commentaria in quator libros meteorologicorum Arísfofe- 
lis. Alcalá; por Juan Brocar, <558.

De la fé de bautismo se deduce también que este gran mé­
dico procede de una familia distinguida de Covarrubias; pues 
sabido es que en aquella época era un titulo de distinción el 
Don y el Doña que precede al nombre de los sugetos Nos 
dice el Sr. Carranza, que en algunas partidas de bautismo 
de años posteriores al de <524, aparece como madrina doña 
Brianda de Lemus, viuda del Dr. Valles, y que esto induce á
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pensar si el padre del célebre médico seria también doctor en 
medicina.

Como UQ dato biográfico más, diremos, por último, que en 
Covarrubias se conserva la tradición de que en una época 
de epidémia, Valles pidió y obtuvo permiso del rey para ir á 
prestar sus auxilios al pueblo, y que una de las medidas que 
adoptó para contener los estragos do la peste, fué el derribo 
de las murallas que rodeaban la v illa . En memoria de esto 
suceso, y en honor del célebre médico de Felipe I I , se dió á 
una de las calles de Covarrubias el titulo del Üioino Vaí/ei.

B.

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE SETIEMBRE.

En el mes de seliembro ya cedeq»baslante los calores en 
esla córte; pues aunque todavía no ueja de observarse en al­
gunos dias la columna termométrica á los 34 y 36“ C ., par­
ticularmente en el centro del dia, por lo general la tempera­
tura no pasa délos 24 á2G“, y aúnen las noches y madrugadas 
desciende algo más. Los dias son, por lo común, claros y her­
mosos, pero no suelen fallar algunos nublados y tempestuosos, 
y aun lluvia temporal, la que es de esperar este alio, atendido 
lo estremadamente seco que ha sido el verano. E l barómetro 
varia entre las 25 pulgadas y tO ú  11 lineas y las 20 y media 
pulgadas, según esté el tiempo lluvioso ó seco, ó revuelto 
como á veces está, máxime en los últimos dias del mes en 
que entra el 2.® equinoccio del año. Los vientos más reinantes 
eu este mes son los Sud-Oeste y Nor-Oeste con su in­
termedio.

No es el mes de setiembre el en que menos suele padecer 
la salud del hombre. Los cambios atmosféricos y meteoroló­
gicos que suelen verificarse al acercarse el 2 .® equinoccio del 
año, ¡os escesos que continuamos haciendo en el régimen 
alimenticio, y otras muchas infracciones higiénicas, que, 
como siempre, se siguen cometiendo en este mes, no pueden 
menos de dar su resultado en nuestras estadísticas de enfer­
mos. En ellas fignrarán: íiqbres gástricas y biliosas (pues el 
elemento policólico es el que suele dar el caráclerá las en­
fermedades de este mes), algunas catarrales; diarreas, disen­
terias y aun cólicos más ó menos violentos; reumas y gota; 
catarros y aun inflamaciones de todas las mucosas; neurosis 
varias. Pero las enfermedades que de seguro no faltarán y 
contra las que debemos estar muy alerta, son las fiebres 
eruptivas y las intermitentes; las primeras porque suelen 
reinar epidémicamente, ^las segundas porque es preciso cor­
tarlas cuanto antes, ya porque no se hagan perniciosas, ya 
porque, si se les abandona, se suelen prolongar por todo el 
invierno, ocasionando lesiones orgánicas más ó menos rebel­
des, pero siempre bastante graves para que á la larga com­
prometan la vida del enfermo.

Las enfermedades crónicas, en especial las de la cavidad 
torácica, loman por lo regular en este mes un fatal incremen­
to, que ó bien hace sucumbir á los*infelices que las padecen, 
ó los deja muy mal parados para tener tan triste resultado 
en lodo el próximo otoño.

La mortandad, pues, suele aumentarse en el mes de se­
tiembre; lo uno porque las eufermedades agudas no ceden, 
por sus complicaciones, al pian terapéutico mejor dispuesto ; 
lo otro porque las crónicas se exacerban como hemos dicho, 
y además porque los trabajos de la dentición nos arrebatan 
multitud de niños.

CRONICA.
EatttHo He XftfHriH,—lflizoe»o no(Ar la  ullt-

ma semana de agosio por el temporal anubarrado, revuello j  lluvio­

so que reinó: el calor .ipenas llegó á sentirse, asi que la columna 
letmoméirica no pasó de los 20°. E l linrómetro marcando la misma 
presión almosférica qne en el precedenle setenario ;  y los vienlos 
del O-N-0, del 0*S.Ü j  del N-U, soplando con mayor ó menor 
fuerza.

E l elemenio caiarral-gisirico es ol que más nrcdomínó en las 
afecciones reinantes: por eso se observaron mnrlia.s cnlenliir.'is gás­
tricas y catarrales, diferentes fluxiones á los ojos, boca y oídos: 
erupciones forunculosas, morbilosas y berpólieas, exacerbándose 
estas últimas: inlennilenles de diversos tipos, dolores reumálieos y 
nerviosos, y bastantes casos de anginas, de congestiones al hígado 
y, cerebro.

Las defuiicfuncs fueron escas.is, y casi todas proccdienin de do­
lencias crónicas de las membranas mucosas neumo-gáslrica y góiiito- 
urinaria.

C o n rtt f tO »—ttte bn ele Iten l .irdcii .|ue la
plaza 13.* vacante de médico de número de la Itcnellcencia provincial 
de Madrid se provea poreonctirso eiiire los faciilialivos agregados do 
la misma y los de la llenellceiicla general que lo .soliciten. Ks la pri­
mera vez que una plaza do número se jirovee de esta manera, y lo es- 
irañamos; porque en la regla 3." del articulo 3." ilel Hei/laiiienlo para 
la provisión y orden de ascensoi de las plaia i faadlalivas de fus esta- 
¡lUcimienlos de heiie/icencia, dice lo slgiiieiile:

(Cuando sea de número la plaza que ha do proveerse, seguir.á al 
•anuncio de la vacante el edicto convocatorio á las oposiciones, en el 
•cual deberán espresarse claiámente los ejercicios que en cada uno 
•han de hacer, la duración de estos mismos ejercicios, la manera 
•de graduar el mérito de cada oposUor, la forma en que h.i de dis- 
•ponerse v volarse la propuesta, y loilo lo demás que convenga par.i 
•conseguir un resultado iinnarcial y justo.»

Este reglamento aprobado por S . M ., se publicó el dia 30 do 
junio de 1858; á los cinco años lia sido derogiido en una do sus 
parles: no esperábamos nosotros que rijiera liintu tiempo sin sufrir 
alguna modillcacioii. ;Dura tan puco lo bueno!

C l t a i ‘ la lu u i» u io  Creeiiioi. ii«ie toa » c -
ñores subdelegados de medicina y la junta de Sanidad de Madrid 
debían llamar la alencloii del Sr. Oobeniador de la provincia liácla 
esos anuncios que publican diariamente algunos perlúdicos políti­
cos de esla córte, y en los cuales su vé claramento qiio se trata de 
esplolar la credulidad y el bolsillo de los enfennns, iiroinetiéndoles 
la curación radical del cánce», de la t is is , de los cálculns vcsichies 
(sin Operación) y de otras enfermedades que solo de nombre cono­
cen los anunciadores. Con tales recllimos no solo se engaña á los 
pobres enfermos de esta córte, sino que se atrae á imidios de las 
provincias que, estimulados por la leclura de tan enfáticos anun­
cios, vienen á sufrir un triste desengaño, despiius de haber gastado 
en el viaje y en los l)revajes que les vemle á buen precio H chnrla- 
t.in. Este tráfleo debe prohibirse con más razón que se prohíbo la 
uirculacton de la moneda falsa.

lu lr u t lo n e a ^ —f iv  iiok riirg-u la liiH.-rclon ile lu hI-
giiieiUe ñola: cR í (Unió Quirúrjieo está mal iiiformadn: A un ciru ja­
no de curca del Escorial se le lian impuesto y exijnlo 21)0 rs . do 
mulla por intruso en la ñiciillud de iiiediciiia . y 1011 más por eiiga- 
ñar á la aiUnridail local y ’de la provincia con las iiilsnias nulabras 
que copia E l  Génio. E l médico que lia producido la di-iiiiiicia, lu ba 
hecho en cumplimienlo de un deber de moral médica;  y advierte al 
Sr. España que, cuantas veces el cirujano un cuestión proceda de 
igual modo, otras tantas lo denunciará, sin que para clin tenga que 
respetar a dicho Sr. España, á su pcrlódiro, ni menos á siis puntos 
suspensivos. Tampoco le importa saque su nombre á plazs, pues 
como dice acertaiiamenie en su suelto, caila cual quedará cii el 
lugar que se merece.»

^M fvet-srtcfo. — E l C oleg io  ilf fariimréuUeus do H m-
driü celebró el día 21 del curncniu el aniversario 120 de su limii- 
luciini, ante «na numerosa concurrencia de pnifesDres de medicina, 
cirujia y farmacia, entre los r iia le rsc  velan algunos indiviiluos de 
la prensa facultativa y de varias corporaciniies cienllliras de esta 
córte. E l I)r. I). José de Ponlcs v lloaab's leyó un esceleiitu discur­
so ó’oftre/a pida g oirá» rfe Uernardina Lareüo, farmacéutico ilel 
siglo x v i, y el S r. D. Julio Alvarez y Adé presenln uii imigiiMlco 
lierbarío quu llamó iiiucliu la atención de los cnncurrciiics.

.U .ilfir M fa .—lácedr el diu 141 linsta el JKI dn neSieui- 
bre próximo se hallará abierta en la sci-reiaria de la Untversidail 
central la matricula del curso de 1803 á 1804, para las asignaturas de 
las facultades de médicina y de farmacia.

C n r n n H e fu  u tia te e - io n t .—Eai la  |>rui'liiciii de G ra n a ­
da esta llamando la alenciuii una mujer llamada la ICspejIla, á la 
cual se crée dotada de la virtud etiiccial de curar inda clase de 
enfermedades en la.s personas y en los animales, csccqituaudu los 
cerdos. Ejerce la iirnlesion gratis. No sabemos, dice un corres(ion- 
sa l, qué amuleto o qué especifico emplea |iaril tU ' curaciones; pero 
el resultado es qne su fama crece de dia en dia (¿si usará los glnbii- 
lilos?). Esta EipejUo  que tirilla como otros muchos Kspejilos se halla 
aclualmeiilc encausada por sus famosas supercherías.

lA b e r t a H  p r o fe a lo n i t t .—K íi  la villa  de l l a m a ,  pro­
vincia de Córdul>a, hay láiiUi liberlad como en los E.sUiIos-Uiiidus 
para el ejercicio de la medicina. Según una rarla quo tenemos á la 
vista, cirujanos, m inistrantes, barberos, albéiiarts y mujerzuelas, 
practican allí ámpliamente la ciencia, sin que nadie lo estrañe ni lo 
estorbe; pues aunque el subdclegadu del partido ha tratado alguna

I ^
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•vei de poner pemedio, siempre Ji» iroper.ado con la indiferencia ó la 
tolerancia de las autoridades locales. Este mal es crónico y se pa­
dece en todas 6 la mayor parte de las villas y ciudades de la liberal 
Espaüa, sobre todo en la villa y córte d« Madrid, nal de muchos, 
.consuelo de tontos.

B í m U l o n . - n -  üen iCK io  C a m b ia s  la  b a  h e ch o  de la
plaza de médico de nuarJia de la Casa de socorro del segundo dis­
trito , y lia tomado posesión de la de módico forense del ju/.gado de 
la Audiencia de esla córte, para la que fué nomltrado hace pocos días.

n e  C o rre tp » n < lt^ n e ta  t le  E u p a i fa  ton ian ioB e l s i ­
guiente párrafo: «l'regmila hoy un periódico si tienen derecho los 
médicos encargados de las casas de socorro á exljir honorarios á las 
personas aromodiidiis por la primera cura que hacen á consecuencia 
de cuaUiiiicr accidente 6 lesiun. Nosotros creemos que el reglamen­
to del ramo lo proliilie terminantemente, y esirañamos que se haga 
esta pregunta,'(lue p.irece tan ofensiva en sus tendencias, como 
Injusta é iiimnlivada. No tenemos al meaos ningún aiilecedeiite que 
nos haga suponer lo cmilrarlo.»

fu ÍH iU o »  n in t i f l c o »  CI» ri*rt> in írt— E l  lu ln is t ro  do
Instrucción piilillca do Francia ha pronunciado, en la última dlsiri- 
liiicion general de premios, un discurso que ha sido muy bien reci­
bido por la miyor parte da los periódicos de París. En él se propo­
ne, entre otras mejoras ile importancia, restaurar los estudios clási­
cos y niosóllro», que quedaron desorganizados en la reforma de 18a3.

V o u n fe » o  n » rm a e é t*H o o t—E,\  I I  d e l a c tu a l h a n  deb í
do abrirse las sesiones de la sétima reunión del Congreso farma­
céutico de Francia.

e n  I * « f l s .  — E n  1 8 6 1  te n ia  P a r í s
1 .007,8 n  luh ilan ics: en los registros de las ollcinas de Henell ĉeii-

t____ A O *T  J  ! •  a o  a  « I i>  i n < l í n i o n t a  n n r  p ' i f i f t  i K . I ) 1 7
I.UUf.Oll cii - -  •
do iwnslaban fl:).2S7 individiios. ó sea un miligenie por cada 18.U47 
habltanies. F,ntr« este número de pobres solo el 23 por 100 procedía 
de la misma ciipilal.

n t s r t i i lo n e .»  a c a t t c in le n *-—E n  la  A c a d e m ia  de m e d i­
cina de París se ván á discutir próximsmenle varios asuntos de ios 
más interesantes, como son: el uso y el abuso de las vivisecciones, 
la preservación de la rábia, y ei origen de la vacuna.

E l  la b a c .o  e n  I n g ia l e i - r a — S I  h a  de a te n d e rs e  á  lo s
datos que arroja la comparación Je  losscinco primeros meses del ano 
actual con igual periodo del anterior, el consumo de tabaco aumen­
ta considerablemente en Ingfaierra, En diclios meses de 1862 se 
importaron 6.333,215 libras de tabaco en lioja y 6U,Aú9 elaborado, 
y en ios de 18(53 >̂e lia obtenido la cifra de 10,507,400 libras de taba­
co en hoja, y 815,070 elaborado.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se advierte 5 los profesores que intenten solicitar la plaza de mé­
dico-cirujano de Casar de Cáceres (de nueva creación) que hay esta­
blecido V arraigado en el mismo pueblo, hace 17 anos, un prolesor 
deciruji'a á quien se ha despojado de la plaza de U lular, sin razón 
alguna y sulo por rescntimienlos privados de algunas personas.

—Et profesor de medicina que sea agraciado con la plaza do Me- 
t u H o ,  provincia de Santander, antes de aceptarla debe lomar infor-*  ̂ . a < /• . rs* > I .4̂ 1 T ral.irt foetHsant^ AHmes, 00 solo del S r. Tejada, sino del S r. Labin, médico residente en 
la ¡unta do Voto de la misma provincia; del S r. U Enrique bagas, 
mudico en Gerona, y del S r, Ceballos, médico de Barajo , que acinal- 
meiiie visita en Moruelo: de ese modo ganará la clase y no perderá 
« I agraciado.— E ilo í Fontana.

—E l pueblo de Monegrillo, en la provincia de Zaragoza, que 
consta de25ü vecinos, piensa anuiiniar vacante su partido de médi-
Ci) • narj uutf íü í <jue dc9ec‘» “ uliciUrlo no se ybüii atífrauüadoSy 
voitvlene que sepan , que el que lo desempeña en la ftcluolidad iMia 
4le rontinuar á inirlído abierlo . porque cuerna en él con una dilaU-
da familia , con algunos amigos é inieresea para poder atender á las 
más perentorias necesidades de la vida.

VACANTES.

Ü lllEC C IO N  G EN Etl.M . M  B EN EFiC E .N C lA  Y SAM D.AD .
fffjocíado S.*

Resultando vacante una plata do médicos,* agregado déla BcoeBcencla 
proviDCial de la CocuAte con dctlioo i  los establecimientos de la mifoia 
capital, dolada con el sueldo de S,S0q rs ., se anuncia al público para 
que los que deseen obtenerla y sean doctores 6 licenciados en medicina 
y cirujia puedan presentar aus solicitudes en esta Dirección dentro del 
plato do íOdias. contados desde la publicación de este anuneier en ia 
Garata del dia 18 del corriente raes. Madrid SI de agosto de 1888.—El 
director general de Beneficencia y Sanidad , Tomés Rodriguet Rubí.

1.0 BSTitje. La plata de médiea-fírujano de Piedrabuent, provincia 
de Ciudad-Real, por renoncia del Sr. Martin que la servia; su dotación

8.800 r i .  del ptesupueslo numicipal por asistir * loa pobret y caaos 
de oficio, y las igualas que ascenderán á 8 ,000 rs. Las solicitudes basta 
el SO de setiembre.

— La de midieo-eirujano de Alcuesca'r. provincia de Cáceres; su do­
tación 8,300 ra. del presupuesto tOuuicipal por aslslrr á los pobres y 
actos de oficio , y además las igualas con 560 vecinos qne ascenderán de 
7 i  8,000 rs. Las solicitudes hasta el 92 de setiembre.

__La do médico-cirujano de Navaconcejo , provincia de Cáceres; su
dotación 8,000 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres, y
7.000 rs. de igualas con los pudientes. l.as solicitudes hasta el 23 de 
setiembre.

— La be midieo-eirujano de Navas del Madroño , provincia de Cáce­
res; su delación 3,000 rs. del presupuesto municipal por aaisliv á los 
pobres, y las igualas con los pudientes. Las solicitudes basta ei 39 de 
setiembre.

—La de médieo-eirujano de Torsovacas, provincia de Cáceres; su 
población 300 vecinos ; su dotación 10,000 r s . , pagados por trimestres
9.000 rs. por asistir á los pobres y actos oficiales . y los restantes 8,000 
por igualas, l.as solicitudes hyla ei 39 de .setiembre.

— La de mddíco-cirujono% Arronia. en la provincia de Navarra, 
con la dotación anual de 6,000 rs. vn. y 800 robos da trigo. Osean 150 
fanegas castellanas,  cobridos por cuenta del Ayuntamiento; será el pro- 
fasor titular esento de la contribución foral. de la del culto J  otero y de 
toda prestación personal : el partido se compone de solo dieba villa que 
consta de 370 vecinost los asplrantea dirijlrín sus solicitudes hasta el 
38 de setiembre próximo en que se proveerá la vacante con lujecion al 
pliego de condiciones aprobado por al Gobierno de la provincia. (P . P.)

— La de mddico-cfrujsno de .Mhambra. provincia da Ciiidad-Beal; su 
dotación 7,000 rs. del presupuesto municipal por asistir i  los pobres, y 
además el ignalalotio. Las solicitudes hasta el 96 de setiembre.

—Las de médico, cirujano y farmaeíutico de Almudevar, provincis 
de Huesca ; la dotación del primero es de t t.OOO r s , , 7,000 rs. la del 
segundo y 16,000 rs, la del IcrcCTo. Las aoUcUudes hasta el 45 de 
Botiembre.

—La de médico y 1i de de Madroñera, provincia deCiceres;
la dotación de la primera 4,000 rs. y U do la segunda 2,000 rs ., pagados 
uno y'otro por el ajunlamieoio del presupuesto municipal y tas igualas 
con los pudientes, Las solicitudes hasta el 31 de setiembre.

—Le de errujano de Picón, provinyis de Ciudad-Real; su doucion 
2,000 rs, psgados irimeslralmenle de fondos municipales por asistir áSO 
pobres, y las igualas con H 8  vecinos. Las solicitudes hasta el 40.de se­
tiembre.

ANUNCIOS.

T H A T A D O

TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉDICA,
por loa gres. Á . Trouiteau y 0 .  Pidoux,

T R Á D C C lb O  4 L  C 4 S I E I . U 8 0  D E  L 4  S d T t l t a  E D IC IO M ,

P O R  E L  DR .  D.  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .
Se está imprintiendo traducida esta oélima edición, que se acaba 

de publicar en Francia. A petición de rauebos profesores que li 
desean, se repartirá por lomos, pero co» la condición de abonar an- 
licipadameuie el impone de toda la obra que será de 64 rs . en Ma­
drid y 72 en provincias.basia que se concluya la impresión. Termi­
nada esla , como el volúmen de la obra ha aumentadoconstderable- 
m enie, se venderá en io sucesivo á 70 rs. en Madrid y oO ca 
provincias.—Se ha repartido el tomo tercero.

Se halla de venta en Madrid: en las librerías de Bailly-Bailliere, 
Calieia, Viana v Matute; y en provincias, se hacen los pedidos i 
D. Mallas Nieló Serrano, Y>lazuela He San Miguel, num. 8 . enano 
principal, remilieiidoel importe en libranza óen sellos delfrangueo-

AGUAS MINERO-MEDIcmALES NATURALES-ESP a SOLAS Y 
esiranjeras.—Agoas españolas: de Puenoilaiio . de Peralta, del Mo­
lar de Loeclies, de Aibamade Aragón, de las Satínelas deNobelda. 
de los Hervideros de Fuensanta, de Segura de Aragón, ferruginosa 
de Segura de Aragón, de Monlolar en Urrea del rio Jalón, de Alióla, 
de Paracuellos de Jitoca, de Santa Agueda.de La Puda de Monserrat 
V de Paniicosa.—Aguas eslranjeras: de Sellz (ciuoaclo de Nassau en 
Alemania), de Aguas Buenas, de Vichy de todos los mananiiales, d« 
Buréges, deCauierets v de Chaieldou, en Francia. Oflmnas-de Far­
macia dcD  José María Moreno, calle Mayor, numero 93, Botica de 
la Reina Madre, v de D, Manuel A rribas, calle de Jacomeireze, 
número32, frenie'á la de Cbinchiila. (P-)

Por todo lo no firmado:
E l Srlo. de la Redacción, R- S»sr*UT0í.

MADRID.-1863.-1MPRENTA DE M. DE ROJAS, 
Pretil de ¡os Conejos, 3, pral.
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